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Se abre la sesión a las 10.45 horas.

Expresiones de agradecimiento al Presidente saliente

El Presidente (habla en francés): Puesto que esta
es la primera sesión abierta del Consejo de Seguridad del
mes de octubre, quiero aprovechar la oportunidad para
rendir homenaje, en nombre del Consejo, al Represen-
tante Permanente de Bulgaria ante las Naciones Unidas,
Excmo. Sr. Stefan Tafrov, por los excelentes servicios
prestados como Presidente del Consejo de Seguridad du-
rante el mes de septiembre de 2002. Estoy seguro de que
hablo en nombre de todos los miembros del Consejo al
expresar mi profundo reconocimiento al Embajador Ta-
frov por la gran pericia diplomática con que dirigió los
asuntos del Consejo durante el mes pasado.

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Amenazas a la paz y la seguridad internacionales
creadas por actos de terrorismo

El Presidente (habla en francés): Desearía
informar al Consejo de que he recibido cartas de los
representantes de Australia, Burkina Faso, Camboya,
Costa Rica, la República Democrática del Congo,
Dinamarca, Egipto, Etiopía, Fiji, Georgia, la India, la
República Islámica del Irán, Israel, el Japón, Kazajstán,
Liechtenstein, Nepal, Filipinas, el Pakistán, el Perú,
Qatar, la República de Corea, Sudáfrica, Túnez,
Turquía, Ucrania, el Yemen, Yugoslavia y Zambia, en
las que solicitan que se les invite a participar en el
debate sobre el tema que figura en el orden del día del
Consejo.

Siguiendo la práctica habitual, desearía proponer
que, con el consentimiento del Consejo, se invite a esos
representantes a participar en el debate sin derecho a
voto, de conformidad con las disposiciones pertinentes
de la Carta y el artículo 37 del reglamento provisional
del Consejo.

Al no haber objeciones, así queda acordado.

Por invitación del Presidente, los Sres. Dauth
(Australia), Kafando (Burkina Faso), Ouch
(Camboya), Stagno (Costa Rica), Ileka (Repúbli-
ca Democrática del Congo), la Sra. Løj (Dina-
marca), los Sres. Aboul Gheit (Egipto), Hussein
(Etiopía), Naidu (Fiji), Adamia (Georgia), Gopi-
nathan (India), Zarif (República Islámica del
Irán), Lancry (Israel), Haneda (Japón), la Sra.

Jarbussynova (Kazajstán), los Sres. Wenaweser
(Liechtenstein), Sharma (Nepal), Manalo (Filipi-
nas), Akram (Pakistán), De Rivero (Perú), Al-
Nasser (Qatar), Sun (República de Corea), Ku-
malo (Sudáfrica), Mejdoub (Túnez), Cengizer
(Turquía), Kuchinsky (Ucrania), Alsaidi (Yemen),
Šahović (Yugoslavia) y Musambachime (Zambia)
ocupan los asientos que se les ha reservado a un
lado del Salón del Consejo.

El Presidente (habla en francés): De conformi-
dad con el entendimiento alcanzado en las consultas
previas del Consejo, y de no haber objeciones, entende-
ré que el Consejo de Seguridad decide cursar una invi-
tación de conformidad con el artículo 39 de su regla-
mento provisional al Excmo. Sr. Jeremy Greenstock,
Presidente del Comité del Consejo de Seguridad esta-
blecido en virtud de la resolución 1373 (2001) relativa
a la lucha contra el terrorismo.

Así queda acordado.

Invito a Sir Jeremy Greenstock a tomar asiento a
la mesa del Consejo.

Desearía informar al Consejo de que he recibido
una carta de fecha 2 de octubre de 2002 del Encargado
de Negocios interino de la Misión Permanente del Sudán
ante las Naciones Unidas, que reza así:

“En mi calidad de Presidente del Grupo Is-
lámico, tengo el honor de solicitar que el Consejo
de Seguridad extienda una invitación al Embajador
Mokhtar Lamani, Observador Permanente de la
Organización de la Conferencia Islámica ante las
Naciones Unidas, para que participe en el debate
del Consejo de Seguridad durante el examen del
tema titulado ‘Amenazas a la paz y la seguridad
internacionales creadas por actos de terrorismo’, de
conformidad con las disposiciones pertinentes de
la Carta de las Naciones Unidas y el artículo 39 del
reglamento provisional del Consejo de Seguridad.”

Esta carta se ha publicado como documento del
Consejo de Seguridad con la signatura S/2002/1105.

De no escuchar objeciones, consideraré que el
Consejo de Seguridad está de acuerdo en extender una
invitación al Embajador Lamani en virtud del artículo 39
del reglamento provisional.

Al no haber objeciones, así queda acordado.

Invito al Sr. Lamani a ocupar el asiento que se le
ha reservado a un lado del Salón del Consejo.
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Desearía informar al Consejo de que he recibido
una carta de fecha 2 de octubre de 2002 del Represen-
tante Permanente de Egipto ante las Naciones Unidas,
que reza así:

“En mi calidad de Presidente del Grupo Afri-
cano para el mes de octubre de 2002, tengo el ho-
nor de solicitar que el Consejo de Seguridad ex-
tienda una invitación al Embajador Amadou Kébé,
Observador Permanente de la Unión Africana ante
las Naciones Unidas, para que participe en el de-
bate del Consejo de Seguridad que ha de celebrarse
el 4 de octubre de 2002 durante el examen del tema
titulado ‘Amenazas a la paz y la seguridad interna-
cionales creadas por actos de terrorismo’, de con-
formidad con las disposiciones pertinentes de la
Carta de las Naciones Unidas y el artículo 39 del
reglamento provisional del Consejo de Seguridad.”

Esta carta será publicada como documento del
Consejo de Seguridad con la signatura S/2002/1112.

De no haber objeciones, entenderé que el Consejo
de Seguridad está de acuerdo en invitar al Embajador Ke-
be en virtud del artículo 39 de su reglamento provisional.

Así queda acordado.

Invito al Embajador Kebe a ocupar el asiento que
se le ha reservado a un lado del Salón del Consejo.

El Consejo de Seguridad comenzará ahora su
examen del tema que figura en el orden del día. En esta
sesión el Consejo escuchará una presentación de in-
formación del Presidente del Comité contra el Terro-
rismo, Sir Jeremy Greenstock.

En nombre del Consejo de Seguridad, doy la
bienvenida a esta sesión al Secretario General, a quien
invito a hacer uso de la palabra.

El Secretario General (habla en inglés): La se-
sión que celebra hoy el Consejo demuestra que ha de-
cidido hacer frente a la realidad en lugar de escapar de
ella y reconocer el mal en lugar de justificarlo. Hace un
año el Consejo decidió establecer el Comité contra el
Terrorismo, en una reacción rápida y concreta ante los
ataques del 11 de septiembre. Demostró que el Consejo
estaba dispuesto a actuar, tanto como a hablar, en de-
fensa de todo país y todo ciudadano que fuera amena-
zado por el terrorismo internacional.

El terrorismo es una amenaza mundial con conse-
cuencias mundiales. Sus métodos son el asesinato y el
caos, pero sus consecuencias afectan todos los aspectos

del programa de las Naciones Unidas, desde el desarro-
llo hasta la paz, los derechos humanos y el estado de de-
recho. Ninguna parte de nuestra misión está a salvo de
los efectos del terrorismo, y ninguna parte del mundo
está libre de su flagelo. Por su naturaleza, el terrorismo
es un ataque contra los principios fundamentales del de-
recho, el orden, los derechos humanos y la solución pa-
cífica de las controversias, en los que se apoya la labor
de las Naciones Unidas. La lucha contra el terrorismo,
por lo tanto, no sólo interesa a los Estados y las institu-
ciones intergubernamentales, sino también a la sociedad
civil local, nacional y mundial. Por ello, esta Organiza-
ción tiene la obligación evidente de abordar esta amena-
za mundial. Pero también se encuentra en la situación
adecuada para hacerlo. Las Naciones Unidas deben de-
sempeñar el papel indispensable de ofrecer un marco le-
gal y de organización dentro del cual sea posible llevar a
cabo la campaña contra el terrorismo.

Quiero rendir homenaje al Presidente del Comité
contra el Terrorismo, Sir Jeremy Greenstock, por la la-
bor realizada para garantizar la aplicación por parte de
todos los Estados Miembros de una estrategia eficaz
contra el terrorismo. A través de su labor, el Comité
contra el Terrorismo se ha convertido en un medio im-
portante para lograr un consenso internacional en la lu-
cha contra el terrorismo, que solicita la aplicación efi-
caz de 12 convenios internacionales contra el terroris-
mo. Además, el Comité contra el Terrorismo ha ayuda-
do a fortalecer la capacidad mundial en este ámbito con
un programa coordinado de evaluación de las necesi-
dades y asistencia técnica. Permítaseme señalar tam-
bién que celebro la intención del Presidente de consul-
tar con el Alto Comisionado para los Derechos Huma-
nos, Sergio Vieira de Mello.

El otoño pasado, con el fin de conocer las reper-
cusiones en el largo plazo y las dimensiones normati-
vas amplias del terrorismo para las Naciones Unidas,
establecí un Grupo Asesor sobre las Naciones Unidas y
el Terrorismo. En él se unen los conocimientos espe-
cializados de organismos clave, programas y departa-
mentos de dentro de la Organización con especialistas
independientes. El 28 de junio de este año, el Grupo
presentó un informe relativo a medidas concretas que
podrían adoptar las Naciones Unidas. El informe, que
hice público el 10 de septiembre, contiene propuestas
para una definición estratégica de las prioridades a fin
de orientar la labor de la Organización en este ámbito
tan complejo. Suscribo los tres aspectos de la estrategia
que presenta el informe.
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Cuando se trate de cuestiones relacionadas con el
terrorismo, las Naciones Unidas se fijarán a sí mismas
tres objetivos: disuasión, negativa y cooperación.

En primer lugar, debemos disuadir a los posibles
perpetradores del terror creando normas eficaces y
aplicando los instrumentos legales pertinentes, organi-
zando una activa campaña de información pública y re-
uniendo un consenso internacional en apoyo a la lucha
contra el terrorismo. A fin de lograr una disuasión efi-
caz, es esencial recordar que la lucha contra el terro-
rismo es, ante todo, una lucha para proteger los dere-
chos fundamentales y defender el imperio de la ley. Por
su propia naturaleza, los actos terroristas son una grave
violación de los derechos humanos. Por ello, crear se-
guridad a expensas de los derechos humanos es ser po-
co previsor, contradictorio y, a la larga, condenarse al
fracaso. En los lugares donde los derechos humanos y
los valores democráticos son escasos, es probable que
algunos grupos sin respaldo opten por el camino de la
violencia o simpaticen con quienes lo hacen.

En segundo lugar, debemos negar a los posibles
terroristas la posibilidad de cometer sus espantosos
actos. Es posible hacer esto prestando respaldo al Co-
mité contra el Terrorismo en las actividades destinadas
a supervisar la aplicación de la resolución 1373 (2001);
ampliando los esfuerzos encaminados a lograr el des-
arme, en especial por medio del fortalecimiento de las
normas mundiales contra el uso o la proliferación de
armas de destrucción en masa; y dando respaldo técni-
co a los Estados con el fin de que detengan la corriente
de armas, fondos y tecnología destinados a las células
terroristas.

Para que la estrategia de la negativa sea eficaz y
sostenible debe estar fundada a la vez en el derecho
internacional y en el derecho nacional. No basta con
firmar los instrumentos internacionales clave. También
es necesario aplicarlos.

Si tenemos en cuenta los niveles de deshumaniza-
ción a los que han descendido los terroristas en la ac-
tualidad, se hace evidente que los esfuerzos destinados
a detener la proliferación de las armas de destrucción
en masa han cobrado una nueva urgencia.

Otros instrumentos legales, tales como abordar el
delito transnacional, los estupefacientes y el lavado de
dinero son asimismo esenciales para negar las fuentes
de financiamiento a las redes terroristas. Los Estados
deben asegurarse de que estos instrumentos sean
adoptados y aplicados de manera eficaz. Además, la lu-

cha contra el terrorismo requiere un análisis exhaustivo
de sus vinculaciones con el delito, los estupefacientes y
el tráfico ilícito de armas.

Además, puede ser necesario que la Asamblea Ge-
neral analice la posibilidad de poner nuevos recursos a
disposición para garantizar que la tarea del Comité con-
tra el Terrorismo sea eficaz y sostenible en el largo pla-
zo. Como he mencionado en el pasado, el esfuerzo sin
precedentes del Comité contra el Terrorismo por exami-
nar los informes nacionales sobre la aplicación de los
instrumentos legales internacionales ha resultado en una
exigencia, casi insostenible, a la capacidad de la Secre-
taría en materia de procesamiento de la documentación.

En tercer lugar, debemos sostener la cooperación
en la lucha contra el terrorismo, sobre una base lo más
amplia posible, a la vez que alentamos a las organiza-
ciones subregionales, regionales y mundiales a que
unan sus fuerzas en una campaña conjunta. Para supe-
rar una amenaza transnacional tan escurridiza como el
terrorismo la cooperación resulta esencial. Afortuna-
damente se han alcanzado algunos progresos. Las Na-
ciones Unidas están decididas a trabajar con sus aso-
ciados internacionales en la lucha contra el terrorismo
y a lograr una unidad de propósitos y de acción.

Así como el terrorismo no debe ser jamás excusa-
do, tampoco se pueden desconocer las legítimas quejas
simplemente porque el terrorismo se comete en su nom-
bre. No le resta justicia a una causa el que unos cuantos
hombres o mujeres malvados asesinen en su nombre.
Ello hace simplemente más urgente que se aborde la
causa, se escuchen las quejas y se corrija el mal.

Al unirse las Naciones Unidas para derrotar al te-
rrorismo en los meses y años venideros, deberemos
proceder con la misma determinación para resolver las
controversias políticas y los conflictos de larga data
que generan el apoyo al terrorismo.

Hacer eso no es premiar al terrorismo ni a quie-
nes lo perpetran, es negarles la oportunidad de hallar
refugio en cualquier causa o en cualquier país. Sólo
entonces podremos en verdad decir que se ha ganado la
guerra contra el terrorismo.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
el Secretario General por su declaración. Tiene ahora la
palabra el Presidente del Comité contra el Terrorismo,
Sir Jeremy Greenstock.

Sir Jeremy Greenstock (habla en inglés):
Sr. Presidente: En mi calidad de representante de mi
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país quiero darle una cálida bienvenida a la Presidencia
del Consejo este mes. Cuenta usted con nuestro  pleno
apoyo. Quiero expresar el reconocimiento de mi dele-
gación a su predecesor, el Embajador Tafrov, por la
manera tan constructiva en que dirigió la Presidencia.

Agradezco mucho al Secretario General que se
haya sumado a nosotros esta mañana en este tema tan
importante, y quiero darle las gracias por el firme apo-
yo que la Secretaría nos ha demostrado bajo su direc-
ción durante el último año.

Me dirijo a ustedes esta mañana teniendo en
cuenta el sombrío panorama que tan elocuentemente ha
descrito el Secretario General. Hoy hace un año que el
Comité contra el Terrorismo celebró su primera reu-
nión para debatir de qué manera cumpliría el mandato
establecido por el Consejo de Seguridad para supervi-
sar la aplicación de la resolución 1373 (2001) del Con-
sejo de Seguridad. La tarea que teníamos ante nosotros
en ese momento era realmente difícil: iniciar un diálo-
go con todos los Estados Miembros sobre la resolución
1373, a fin de determinar qué medidas ya habían puesto
en vigor los Gobiernos y qué más había que hacer para
garantizar que no hubiese apoyo, activo o pasivo, para
el terrorismo, y trabajar con la firme determinación que
señala el Consejo en el párrafo 8 de la parte dispositiva
de la resolución 1373 (2001) en el sentido de adoptar
todas las medidas necesarias para garantizar la aplica-
ción plena de esa resolución.

La manera de que el Comité contra el Terrorismo
respondió a este reto es algo que el Consejo conoce
bien gracias a los informes trimestrales que he presen-
tado en nombre del Comité y a través de los programas
de trabajo de 90 días del Comité contra el Terrorismo,
el quinto de los cuales acaba de publicarse con la sig-
natura S/2002/1075.

La cooperación ha sido el primer parámetro del
modus operandi del Comité contra el Terrorismo,
puesto que la resolución 1373 (2001), si bien es obli-
gatoria para todos los Estados Miembros, debe aplicar-
se voluntariamente por los Gobiernos para que pueda
surtir efecto. El diálogo y la asociación con los Gobier-
nos es esencial para que podamos ampliar las normas
mundiales contra el terrorismo. El aliado natural de la
asociación es la transparencia, la que espero se haya
convertido en nuestro segundo parámetro.

El Comité contra el Terrorismo no es un tribunal
ni juzga a los Estados, pero sí espera que todos los Es-
tados trabajen lo más rápidamente posible para poner

en vigor las trascendentes obligaciones que establece la
resolución 1373 (2001). Por lo tanto, todos los Estados
tienen que saber en todo momento de qué manera está
funcionando el Comité contra el Terrorismo y por qué
motivo.

Queda aún mucho por hacer antes de que los te-
rroristas comprendan que no tienen ningún refugio se-
guro, porque la barrera contra el terrorismo se ha ele-
vado en todos los países. El Comité contra el Terroris-
mo seguirá alentando, asesorando y orientando a los
Estados con respecto a la aplicación de la resolución
1373 (2001). Al examinar los informes o al trabajar en
materia de asistencia se centrará en las esferas que han
de ser abordadas en primer lugar. Para la mayor parte
de los Estados esto se hará garantizando primero, que
cuenten con legislación vigente que abarque todos los
aspectos de la resolución 1373 (2001) y con un proceso
que les permita ratificar cuanto antes las doce conven-
ciones y protocolos internacionales relativos al terro-
rismo, y, segundo en que cuenten con un mecanismo
ejecutivo eficaz para prevenir y reprimir la financia-
ción del terrorismo.

El Comité contra el Terrorismo seguirá coordi-
nando y facilitando el suministro de asistencia técnica
centrándose en estas esferas prioritarias. En el sitio
Web del Comité contra el Terrorismo, www.un.org,
existe un completo directorio de información y fuentes
de asistencia en la esfera de la lucha contra el terroris-
mo, que ha sido elaborado como un instrumento desti-
nado a los Estados. Nuestros expertos mantienen con-
tacto directo con las Misiones Permanentes para debatir
la aportación de asistencia. Harán todo lo posible para
ayudar a los Estados a acceder a la ayuda que necesi-
tan, y se podrá constatar que los expertos tal vez tienen
sus propias ideas sobre dónde puede ser útil la asisten-
cia, aprovechando sus conocimientos sobre los pro-
gramas de asistencia que existen, y sobre cuáles son las
mejores prácticas que se han establecido en todo el
mundo y cuáles son las lagunas que se han identificado
en la aplicación de la resolución 1373 (2001), en el
Estado en cuestión.

Si bien la respuesta de los Miembros de las Na-
ciones Unidas a la resolución 1373 (2001) ha sido no-
table, todavía no es universal. Quiero señalar a la aten-
ción del Consejo el hecho de que 16 Estados Miembros
aún no han presentado un informe ante el Comité con-
tra el Terrorismo. Siete de ellos no han establecido nin-
gún contacto por escrito. Estos Estados son: el Chad,
Dominica, Guinea Ecuatorial, Guinea–Bissau, Liberia,
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Swazilandia y Tonga. El Comité contra el Terrorismo
está llevando a cabo un seguimiento activo al respecto
con el fin de ofrecer asesoramiento y asistencia a estos
Estados para la preparación de un informe. El Comité
contra el Terrorismo insta a todos estos Estados a que
presenten un informe y a que mantengan un diálogo
con el Comité sobre las medidas necesarias para aplicar
la resolución 1373 (2001).

El Comité contra el Terrorismo no espera que al-
gún Estado informe de que ha aplicado plenamente la
resolución 1373 (2001). En realidad, tal como ya he di-
cho en el Consejo, el Comité no va a declarar que nin-
gún Estado ha “cumplido plenamente”; pero sí espera
que todos los Estados fortalezcan su respectiva capaci-
dad contra el terrorismo mediante la aplicación de la
resolución 1373 (2001) con la mayor rapidez posible.

Lograr esto va a ser fácil para los Estados a título
individual si colaboran en los esfuerzos colectivos de
su región. Las organizaciones regionales deben garan-
tizar que no haya lagunas en su territorio en general.
Para ayudarlos en esta tarea, el Comité contra el Terro-
rismo afianzará sus relaciones con las organizaciones
internacionales, regionales y subregionales durante el
próximo período de trabajo y las invitará a que aporten
información acerca de sus actividades, la que podrá ser
compaginada para que cada organización pueda estar al
corriente de las actividades de otras organizaciones
hermanas del mundo y aprovechar sus ideas. Vamos a
trabajar en estrecho contacto con ellas en cuanto a la
aportación de asistencia.

El Comité contra el Terrorismo seguirá en con-
tacto con Sergio Vieira de Mello, el nuevo Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Derechos Hu-
manos, en el contexto del deseo del Comité de mante-
nerse al tanto de la interacción que existe entre su labor
y los aspectos relativos a los derechos humanos.

Permítaseme señalar algo con respecto a la manera
en que el entorno mundial ha cambiado para los terro-
ristas desde octubre de 2001, cuando se creó el Comité.
Tras 40 reuniones, 83 reuniones de subcomités y 19 se-
siones de información, tengo el honor de presentar algu-
nos de los logros alcanzados en el ámbito de la lucha
contra el terrorismo a los que ha contribuido el Comité
contra el Terrorismo. Como podrán ver a través de los
ejemplos siguientes, las actividades mundiales en cuanto
a la resolución 1373 (2001) se llevan a cabo mucho más
allá de la sala de conferencias 7, prácticamente en todas

las capitales de todos los Estados Miembros de las Na-
ciones Unidas.

Al nivel nacional, los Gobiernos de todo el mun-
do han respondido al reto que se plantea en la resolu-
ción 1373 (2001) para prevenir y reprimir el terroris-
mo. En casi todos los casos, los parlamentos han co-
menzado a examinar, o a adoptar, nuevas leyes, y los
Gobiernos han analizado la fortaleza de sus institucio-
nes para luchar contra el terrorismo.

Tal como se pide en la resolución, los Estados
han examinado nuevamente las 12 convenciones y
protocolos internacionales relativos al terrorismo. Las
ratificaciones han aumentado de manera significativa
desde julio del año pasado. Por entonces sólo Botswana
y el Reino Unido habían ratificado los 12 instrumentos;
hoy, 24 Estados ya lo han hecho. Queremos que este
ritmo se acelere aún más.

Al nivel regional los Estados han trabajado de
consuno de manera práctica, a menudo a través de sus
organizaciones regionales para aumentar la capacidad
regional contra el terrorismo. Han reconocido que nin-
gún país está a salvo del terrorismo si su vecino no lo
está. Permítaseme dar un par de ejemplos. La Unión
Europea que ya es una región bien conectada ha incor-
porado nuevas medidas destinadas a hacer frente al te-
rrorismo, como por ejemplo las órdenes de arresto co-
munes para toda Europa. Del otro lado del Atlántico la
Organización de Estados Americanos (OEA) ha acor-
dado una convención regional y ha elaborado maneras
prácticas de compartir las mejores prácticas y de com-
binar cuestiones que abarcan a toda la región como es
el caso de la seguridad fronteriza.

El mes pasado, los miembros de la Unión Africana
aprobaron un plan de acción que establece su determina-
ción en la lucha contra el terrorismo. El Comité contra el
Terrorismo ha tenido constructivos contactos con la Co-
munidad de Estados Independientes, con el Foro Regio-
nal de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental y
con el Foro de las Islas del Pacífico. Seguiremos mante-
niendo nuestros intercambios con más de 30 organiza-
ciones internacionales, regionales y subregionales de to-
das las regiones del mundo. Se acoge con beneplácito
que hayan abordado la lucha contra el terrorismo, un
nuevo ámbito para muchas de estas organizaciones y que
lo hayan hecho con seriedad y determinación.

Al nivel mundial, el Comité contra el Terrorismo
ha gozado de un apoyo sin precedente de los Miembros
de las Naciones Unidas por sus esfuerzos encaminados
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a convertir en acciones prácticas el consenso mundial
en cuanto a la lucha contra el terrorismo. Ciento setenta
y cuatro Estados Miembros, a los que se suman otros
cinco, han presentado informes al Comité contra el Te-
rrorismo sobre las medidas que han adoptado y planea-
do, y el diálogo ha continuado. El Comité contra el Te-
rrorismo ha respondido a casi la totalidad de estos pri-
meros informes y ha comenzado a examinar los 86 in-
formes de seguimiento que han presentado los Estados.
Hasta la fecha el número total de informes que ha reci-
bido el Comité contra el Terrorismo es de 265. La con-
ciencia de lo que estamos haciendo y de lo que necesi-
tamos saber es prácticamente universal.

La cooperación entre los Estados, en particular
bajo la forma de asistencia, ha aumentado. Cada vez
más Estados y organizaciones examinan lo que pueden
ofrecer y están informando al Comité contra el Terro-
rismo acerca de su voluntad de ayudar cuando resulte
necesario. Muchos Estados han comenzado a propor-
cionar ayuda y otros han pasado rápidamente a conver-
tir sus compromisos en acciones concretas sobre el te-
rreno. El Fondo Monetario Internacional, el Banco
Mundial y el Grupo Especial de Expertos Financie-
ros sobre blanqueo de capitales de la Organización de
Cooperación y Desarrollo Económicos están elaboran-
do programas para ayudar a los Estados a poner en vi-
gor medidas que les permitan impedir que sus sistemas
financieros sean objeto de abuso por parte de los terro-
ristas. La Secretaría del Commonwealth, con cuantio-
sos fondos del Reino Unido y del Canadá, ofrece ayuda
a sus 46 miembros y a otros en materia de redacción
legislativa. Los Estados Unidos han ofrecido ya capa-
citación a los representantes de más de 48 países.

Permítaseme finalizar rindiendo homenaje a todos
los miembros del Comité, a los Vicepresidentes, a los
expertos y a la Secretaría. Reconozco las dificultades
que hemos ocasionado a la Secretaría, pero todos he-
mos tenido que aumentar la intensidad de nuestra labor
en cuanto a este tema tan importante. Todos han traba-
jado con devoción, con buena voluntad y con creciente
profesionalidad. En particular, permítaseme mencionar
a los tres expertos de nuestro equipo que se marchan, el
Dr. Walter Gerh, la Sra. Heidi Broekhuis y el Sr. Lotfi
Daoues, que trabajaron con determinación y empeño.
Quiero también rendir homenaje al apoyo que he reci-
bido de mi propia delegación, en especial de Anna
Clunes y Juliet Gilbert.

El Consejo de Seguridad ha depositado confianza
en la Mesa para que continúe por otro período de seis

meses; le estoy agradecido al Consejo por ello. Doy las
gracias a los Vicepresidentes, Embajadores Koonjul,
Lavrov y Valdivieso, por dirigir las labores del Comité
contra el Terrorismo y de sus subcomités. Unidos es-
tamos decididos a hacer los próximos meses aún más
productivos.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
a Sir Jeremy Greenstock por las amables palabras que
me ha dirigido.

Sr. Koonjul (Mauricio) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Puesto que esta es la primera sesión ofi-
cial que celebramos bajo su Presidencia, permítaseme,
ante todo, hacerle llegar mis sinceras felicitaciones por
haber asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad
para el mes de octubre. Quiero también dejar constan-
cia de nuestro cálido agradecimiento a su predecesor el
Excmo. Sr. Embajador Tafrov de Bulgaria por la sabia
conducción del Consejo durante el mes pasado.

También felicitamos sinceramente a Sir Jeremy
Greenstock, Presidente del Comité contra el Terroris-
mo, por la labor sobresaliente que él y sus colaborado-
res siguen desplegando en el Comité. A pesar del exi-
gente carácter de la tarea, el Embajador Greenstock ha
continuado dirigiendo las labores del Comité no sólo
con una resuelta determinación e incomparable profe-
sionalismo, sino también con gran apertura y transpa-
rencia. Nos complace saber que continuará ocupando la
Presidencia del Comité en los próximos seis meses.
Seguiremos cooperando estrechamente con el Comité y
le garantizamos nuestro pleno apoyo.

Permítaseme también expresar nuestro profundo
agradecimiento por la sobresaliente labor que ha veni-
do llevando a cabo el equipo de expertos en la lucha
contra el terrorismo, cuya contribución en la labor del
Comité contra el Terrorismo ha sido sumamente valiosa
y positiva. Aprovecho esta oportunidad para desear al
Dr. Geher, al Sr. Daoues y a la Sra. Broekhuis, quienes,
según entiendo, se marcharán en breve, mucho éxito en
sus nuevas tareas. Realmente les vamos a extrañar.

Acojo con beneplácito la oportunidad de examinar
la situación de la aplicación de la resolución 1373
(2001) casi exactamente un año después de que se
aprobara el 28 de septiembre del año pasado. Es un
gran éxito para las Naciones Unidas que 173 Miembros
de las Naciones Unidas hayan presentado sus informes,
tal como se les solicita en la resolución. Esto demuestra
el compromiso de la comunidad internacional de abor-
dar con seriedad el problema del terrorismo. Mauricio
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respalda plenamente la evaluación que hizo en este
sentido el Embajador Greenstock como Presidente del
Comité contra el Terrorismo. Nos complacen los pro-
gresos logrados y confiamos en que los Estados Miem-
bros seguirán adoptando todas las medidas necesarias
para cumplir plenamente con la resolución 1373 (2001).

Inmediatamente después de la aprobación de la
resolución 1373 (2001), Mauricio fortaleció sus meca-
nismos legislativos y administrativos con el fin de
abordar los problemas del terrorismo. En el informe
inicial que presentamos al Comité contra el Terrorismo
en diciembre del año pasado, subrayamos las principa-
les medidas que habíamos adoptado y las que nos pro-
poníamos adoptar para luchar contra el terrorismo. En
julio de 2002, cuando presentamos nuestra respuesta,
informamos sobre diversas medidas adoptadas al nivel
nacional. Se han promulgado diversas leyes, entre
ellas, la Ley de prevención del terrorismo, la Ley sobre
inteligencia financiera y contra el blanqueo de capitales
y la Ley sobre la prevención de la corrupción. La Ley
bancaria y las Normas relativas a los servicios financie-
ros que rigen nuestras actividades en el exterior y
nuestro sector bancario local no prevén nada en cuanto
a los sistemas bancarios tipo hawala. Desde 1990,
Mauricio no tiene restricciones a las divisas extranjeras
y por tanto las transacciones mediante el sistema ban-
cario informal no resultan ni convenientes ni beneficio-
sas. También hemos pasado a ser parte del Convenio
Internacional para la represión de la financiación del
terrorismo. Conscientes de la amenaza que plantea el
terrorismo para la paz y la seguridad al nivel nacional,
regional e internacional, Mauricio se ha sumado a todas
las iniciativas internacionales y regionales en la lucha
contra el terrorismo.

Reconocemos las dificultades que encaran muchos
países para poder aplicar la resolución 1373 (2001). Estas
dificultades abarcan desde la falta de los conocimientos
técnicos necesarios hasta la ausencia total de un marco
normativo y legislativo. Nos complace que el Comité
contra el Terrorismo esté prestando atención especial a
la cuestión de la asistencia y les estamos agradecidos a
todos los países, instituciones y organismos que han
expresado su disposición a brindar asistencia en las di-
versas esferas.

Por lo tanto, alentamos a los países que tienen di-
ficultades a que se pongan en contacto con el Comité
contra el Terrorismo o con los expertos, a fin de exa-
minar sus problemas concretos. Al mismo tiempo, rei-
teramos nuestro llamamiento a los Estados Miembros

que aún no han presentado sus informes iniciales a que
lo hagan cuanto antes.

La piedra angular de la resolución 1373 (2001)
consiste en elaborar un enfoque genuinamente com-
pleto y concertado para hacer frente de manera vigoro-
sa al flagelo del terrorismo que se manifestó de la ma-
nera más desastrosa y malvada el 11 de septiembre de
2001. Es absolutamente imperioso que todas las nacio-
nes trabajen a título individual y en forma colectiva a
fin de garantizar que el mundo no sea testigo de una
reiteración de estos actos. La labor del Comité contra el
Terrorismo, por lo tanto, sigue siendo sumamente per-
tinente, en la medida en que puede prestar asistencia y
supervisar a los mecanismos legislativos, judiciales y
administrativos que pongan en vigor los Estados
Miembros para luchar contra el terrorismo. El Comité
contra el Terrorismo está plenamente consciente del
hecho de que no todos los países están o pueden estar
al mismo nivel en lo relativo a la aplicación de la re-
solución 1373 (2001). Por lo tanto, respaldamos el en-
foque gradual que viene siguiendo el Comité contra el
Terrorismo y que da el tiempo para permitir la creación
de capacidad en el ámbito nacional y para responder a
las obligaciones de la resolución 1373 (2001).

Consideramos que las actividades de supervisión
deberían continuar hasta que estemos satisfechos de
que todos los países cuentan con los equipos legislati-
vos y administrativos necesarios para hacer que la so-
ciedad sea a prueba de terrorismo. En este sentido, no
obstante, consideramos que se debe tener cuidado para
garantizar que no se sacrifiquen los derechos humanos
individuales en un empeño obsesivo por luchar contra
el terrorismo. Quisiera recordar, al respecto, la declara-
ción tan profunda que formuló hace unos momentos el
Secretario General. El lugar del respeto de los derechos
humanos en la lucha contra el terrorismo ha sido en
verdad objeto de profundas deliberaciones en muchas
partes del mundo. Ciertamente, hay un margen muy
estrecho entre el respeto de los derechos fundamentales
y la necesidad de un país de adoptar todas las medidas
necesarias para impedir las actividades relacionadas
con el terrorismo.

Si bien la resolución 1373 (2001) no contiene
ninguna disposición concreta relativa al respeto de los
derechos humanos, es importante que el concepto que-
de claramente encarnado en todas las leyes nacionales
que rigen la lucha contra el terrorismo. Por lo tanto,
acogemos con beneplácito la idea de que el Comité
contra el Terrorismo siga manteniéndose en contacto
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con el Alto Comisionado para los Derechos Humanos,
el Sr. Sergio de Mello. Asimismo, sería importante que
la comunidad internacional llegara a un acuerdo sobre
una definición aceptable de terrorismo y que lo hiciera
cuanto antes. Abrigamos la sincera esperanza de que la
labor en este sentido continúe en el foro pertinente.

Por último, aprovecho esta oportunidad para dar
las gracias a todos los Miembros por el apoyo que me
han brindado como Presidente del Subcomité B. Espero
gozar de la misma confianza y de la misma coopera-
ción durante los próximos tres meses.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al representante de Mauricio por su declaración y por
las amables palabras que me ha dirigido.

Sr. Mekdad (República Árabe Siria) (habla en
árabe): Permítame expresarle, Sr. Presidente, nuestro
agradecimiento por haber convocado a esta sesión y
permítame también felicitarlo por haber asumido la
Presidencia del Consejo de Seguridad para este mes.
Quisiera expresar nuestro agradecimiento al Embajador
Tafrov por los esfuerzos que desplegó en la Presidencia
del Consejo de Seguridad el mes pasado. Asimismo,
quiero dar las gracias al Secretario General Kofi Annan
por la importante declaración que pronunció al iniciar-
se esta sesión.

Nos reunimos hoy, un año después de la aproba-
ción de la resolución 1373 (2001) del Consejo de Segu-
ridad y del establecimiento del Comité contra el Terro-
rismo, los cuales constituyeron la respuesta internacio-
nal a los actos terroristas perpetrados contra los Esta-
dos Unidos de América el 11 de septiembre de 2001.
Mi delegación tiene el deber de expresar su máximo
agradecimiento al Presidente del Comité contra el Te-
rrorismo, el Embajador Jeremy Greenstock, a sus Vi-
cepresidentes y a los demás miembros del Comité, así
como a los expertos, que examinaron y debatieron los
informes presentados por los Estados, los cuales ahora
se cuentan por cientos. Debo también expresar nuestra
gratitud a la Secretaría, que contribuyó de manera efi-
caz a la labor del Comité contra el Terrorismo.

El éxito del Comité contra el Terrorismo se debió
a su diálogo abierto con los gobiernos en un atmósfera
de transparencia. La respuesta de la comunidad interna-
cional al Comité contra el Terrorismo contribuyó tam-
bién en gran medida a su éxito, siendo el objetivo fun-
damental del Comité contra el Terrorismo promover y
mejorar los mecanismos que existen dentro de los Esta-
dos Miembros para la lucha contra el terrorismo, así

como aumentar su capacidad para examinar la legisla-
ción contra el terrorismo y superar las brechas que pu-
diesen existir en esas normas, de conformidad con las
disposiciones de la resolución 1373 (2001). El objetivo
también incluía superar las fisuras que pudiesen haber
en las legislaciones nacionales respectivas para abrir
causas contra los terroristas, privarlos de la capacidad
de perpetrar sus actos y enjuiciarlos, así como garantizar
que no hubiese impunidad para nadie a este respecto.

Como miembro del Consejo de Seguridad, Siria
celebra la labor que continúa llevando a cabo el Comi-
té, el nombramiento de sus directivos y el hecho de que
el Embajador Greenstock vaya a continuar presidiendo
el Comité. Siria celebra también el plan previsto para
los próximos 90 días.

La delegación de Siria valora, en especial, la po-
sición del Embajador Greenstock, que no permitió que
nadie utilizara la resolución 1373 (2001) ni tampoco al
Comité en pro de intereses mezquinos. Ha señalado
reiteradamente, y lo ha hecho una vez más hoy, que el
Comité contra el Terrorismo no es un tribunal, si bien
espera que todos los Estados cooperen con él en la
aplicación de la resolución 1373 (2002). Nuestra dele-
gación celebra los esfuerzos que viene realizando el
Comité contra el Terrorismo para dar asistencia a los
Estados que han señalado que necesitan asistencia es-
pecial en algunos de los ámbitos que abarca la resolu-
ción 1373 (2001), ya sea de manera directa o a través
de Estados que han declarado estar dispuestos a brindar
dicha asistencia.

El éxito del Comité en sus empeños se vio tam-
bién realzado por la cooperación, en el ámbito tanto re-
gional como internacional, así como subregional, para
hacer frente a los delitos de los terroristas en todas sus
manifestaciones, especialmente los delitos transnacio-
nales. En este sentido, queremos señalar los esfuerzos
realizados en el seno de la Liga de los Estados Árabes
y la Convención árabe para la represión del terrorismo.
La República Árabe Siria fue uno de los primeros Es-
tados en presentar el informe inicial al Comité contra el
Terrorismo. Asimismo, hemos presentado nuestro se-
gundo informe en fecha reciente y hemos incluido res-
puestas a las diversas preguntas que planteó el Comité.

Una base legislativa sólida para luchar contra el
terrorismo es una condición ineludible para garantizar
los progresos necesarios en la lucha contra esta amenaza
en el marco del derecho internacional, así como el pleno
respeto de los derechos humanos civiles y políticos a fin
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de evitar que se abuse de ellos con el pretexto de luchar
contra el terrorismo.

En el debate General del quincuagésimo séptimo
período de sesiones de la Asamblea General, el Vice-
primer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores de
la República Árabe Siria reiteró la condena por parte
de los Estados árabes de los ataques terroristas contra
los Estados Unidos de América y su solidaridad para
con las familias de las víctimas. Un año después de los
ataques, el mundo se extraña de que, a pesar de todo
esto, a pesar de los esfuerzos realizados por el Comité
contra el Terrorismo y también a pesar de que los he-
chos hayan sido oficialmente vinculados con Al-Qaida
y con el régimen talibán, se haya trasladado la culpa
ahora a los Estados árabes, algunos de los cuales se ven
amenazados pese a que ninguno de ellos participó en
los ataques.

La República Árabe Siria reafirma su llama-
miento a una cooperación internacional más eficaz, en
el marco de las Naciones Unidas y de la legitimidad
internacional, con el propósito de erradicar el terroris-
mo y de vencer a este peligroso flagelo.

El Presidente (habla en francés): Agradezco al
representante de la República Árabe Siria las amables
palabras que me ha dirigido.

Sr. Franco (Colombia): Sr. Presidente: Lo feli-
cito a usted por su nueva responsabilidad y al Embaja-
dor Tafrov por su labor en el mes anterior.

Comienzo por disculpar al Embajador Alfonso
Valdivieso, Vicepresidente del Comité contra el Terro-
rismo, quien, por razones ajenas a su voluntad, no pue-
de estar presente el día de hoy.

Reconocemos el trabajo y el liderazgo del Emba-
jador Greenstock en ejercicio de la Presidencia del
Comité contra el Terrorismo y agradecemos sus co-
mentarios del día de hoy que sirven para ilustrar el
momento político en el que se encuentra esta cuestión
en el Consejo de Seguridad. Mi delegación se asocia a
la intervención que pronunciará Costa Rica en nombre
de los países miembros del Grupo de Río.

Respondiendo a la invitación que se nos ha for-
mulado, quiero aprovechar esta oportunidad para ofre-
cer algunas reflexiones sobre el papel del Comité con-
tra el Terrorismo en base a seis preguntas generales.

Primera: ¿Cuál es el valor agregado del Comité
contra el Terrorismo? Considero que el mayor aporte

del Comité ha sido el de contribuir a la consolidación
de un marco de cooperación global y uniforme para la
lucha contra el terrorismo. Hoy en día, los miembros de
la comunidad internacional tenemos la obligación de
acceder a unos estándares mínimos globalmente acep-
tados, tal como han sido definidos perentoriamente en
la resolución 1373 (2001). El Comité contra el Terro-
rismo ha hecho una gran labor de información y de se-
guimiento, ha logrado que la gran mayoría de Estados
acomoden sus estructuras internas a las exigencias de
la resolución 1373 (2001) y ha dispuesto mecanismos
de ayuda para otros Estados que han solicitado dicha
ayuda para poner en práctica las exigencias del Con-
sejo de Seguridad.

Segundo: ¿Cuáles son los resultados obtenidos
por el Comité contra el Terrorismo en la lucha contra el
terrorismo? El Comité contra el Terrorismo ha obtenido
muchos resultados positivos. Valoramos inmensamente
sus logros en el campo de la cooperación. Aplaudimos
sinceramente el espíritu constructivo con que los Esta-
dos han asumido su responsabilidad. Sin embargo, es-
tos logros no pueden ser considerados como objetivos
finales en sí mismos ni como puntos de llegada. Son
simplemente puntos de partida. Son una contribución
que ha permitido dar vida jurídica a una serie de ins-
trumentos y mecanismos nacionales e internacionales
que han creado un entorno más propicio para la lucha
contra el terrorismo. Las acciones que sigan son las que
permitirán producir resultados más concretos tendien-
tes a sofocar la peor amenaza a la paz y la seguridad
internacionales.

Tercero: ¿Cuál es el mayor riesgo del Comité
contra el Terrorismo? El mayor riesgo del Comité, en
nuestra opinión, consiste en que los Estados piensen
que cumplir con el Comité contra el Terrorismo es
cumplir en la lucha contra el terrorismo. Es una sensa-
ción muy peligrosa. Un país recibe el certificado de
buena conducta de los expertos y entiende que ahí ter-
minó su labor. Otro riesgo consiste en que el mecanis-
mo de los informes se agote. Gradualmente vamos en
esa dirección y es urgente revisar la dimensión de los
retos y la proporcionalidad de la respuesta.

Cuarto: ¿Cuáles son los mayores retos del Comité
contra el Terrorismo en el futuro? En nuestra opinión,
el mayor reto del Comité contra el Terrorismo es arti-
cular acciones y decisiones concretas en contra de Es-
tados, individuos u organizaciones involucradas directa
o indirectamente en actividades terroristas. En otras
palabras, pasar del marco general de cooperación a su
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puesta en práctica mediante la consideración de casos
concretos. Para lograrlo, entendemos que el Comité
contra el Terrorismo requeriría una evaluación de su
mandato y quizás una modificación del mismo.

El ámbito de la resolución 1390 (2002) podría ser
el marco inicial de referencia para esta aplicación. El
terrorismo en regiones específicas del mundo, cuando
exista consenso entre los 15 miembros del Comité, po-
dría ser otro ámbito concreto de aplicación. Y aun
cuando reconocemos los grandes avances del Comité
contra el Terrorismo, consideramos que es el momento
de considerar positivamente la elaboración de listas es-
pecíficas de individuos y grupos terroristas para aplicar
con todo el rigor la resolución 1373 (2001). El Comité
contra el Terrorismo debe marcar una diferencia espe-
cífica en casos concretos, so pena de quedar convertido
a mediano plazo en un ente cuyo mecanismo principal
de trabajo se agote.

Quinto: ¿Debemos hacer que el Comité contra el
Terrorismo funcione como un comité de sanciones?
Definitivamente no. Los comités de sanciones y el
Comité contra el Terrorismo son criaturas fundamen-
talmente diferentes. Mientras los primeros tienen obje-
tivos específicos que son objeto de sanciones y que
buscan cambios de comportamiento generalmente en
un territorio determinado, el segundo crea un marco de
cooperación de carácter global y obligatorio para todos
los Estados. Por eso, hay que tener mucha cautela con
las frecuentes comparaciones que se hacen entre el
Comité contra el Terrorismo y los comités de sanciones
como si se tratara de una misma cosa. El funciona-
miento de uno y otro debe considerarse en sí mismo.

Finalmente, la sexta pregunta es ¿cómo hacer
efectiva la cooperación con el Comité del Consejo de
Seguridad establecido de conformidad con la resolu-
ción 1267 (1999)?

Este es un campo en el que aún no logramos esta-
blecer verdaderos puntos de contacto y de intercambio.
En un mundo ideal de cooperación efectiva, la existen-
cia del Comité contra el Terrorismo debía ser un factor
contribuyente a la eficacia del trabajo del Comité del
Consejo de Seguridad establecido en virtud de la reso-
lución 1267 (1999). El pasado 30 de septiembre, du-
rante las consultas oficiosas dedicadas al examen polí-
tico del Comité del Consejo de Seguridad establecido
en virtud de la resolución 1267 (1999), intentamos lla-
mar la atención a los miembros del Consejo sobre este
aspecto. Pero es evidente que aún existe una brecha

entre el marco de cooperación creado por el Comité
contra el Terrorismo y la aplicación efectiva a casos
particulares, incluido el ámbito en el cual funciona el
Comité del Consejo de Seguridad establecido en virtud
de la resolución 1267 (1999).

El Presidente (habla en francés): Agradezco al
representante de Colombia las amables palabras que
me ha dirigido.

Sr. Tafrov (Bulgaria) (habla en francés): Sr. Pre-
sidente: Le hago llegar mis calurosas felicitaciones por
haber asumido la Presidencia para el mes de octubre.
Deseo agradecerle muy sinceramente —así como a los
oradores que me precedieron— las palabras tan genti-
les que me dirigió.

Como país asociado a la Unión Europea, Bulgaria
se adhiere plenamente a la declaración que pronunciará
más adelante el representante de Dinamarca en nombre
de la Unión. Pero también deseo formular algunas ob-
servaciones en mi calidad de representante de mi país.

Hace un año, la gran mayoría de los Miembros de
las Naciones Unidas expresó su apoyo incondicional al
Comité contra el Terrorismo establecido en virtud de la
resolución 1373 (2001). Ahora es evidente que gracias
a las actividades del Comité se han logrado resultados
importantes y tangibles. En efecto, la mayoría de los
Estados Miembros de las Naciones Unidas y un gran
número de organizaciones internacionales y regionales
se han comprometido activamente con el esfuerzo co-
mún de aumentar la capacidad de los Estados para
combatir el terrorismo. Lo han realizado en un contexto
de amenaza continua a la seguridad internacional por
diversas organizaciones terroristas.

Bulgaria desea rendir homenaje a la contribución
muy importante y positiva del Presidente del Comité,
Embajador Jeremy Greenstock, quien se ha dedicado
con tesón y gran competencia a la causa de la lucha
contra el terrorismo. Le estamos profundamente agra-
decidos por su compromiso personal, y por el compro-
miso de la Misión del Reino Unido, y nos complace
que él esté dispuesto a proseguir su labor.

Mi delegación también desea dar las gracias a los
Vicepresidentes del Comité, Embajadores Koonjul, La-
vrov y Valdivieso, quienes, con la totalidad del Comité,
han obrado con auténtica transparencia lo que, en mi opi-
nión, es uno de los aspectos más importantes y satisfacto-
rios del funcionamiento del Comité durante su primer año.
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El Comité contra el Terrorismo ha constituido, en
gran medida, la base de la coalición mundial contra el
terrorismo. Observamos que unos 174 países Miembros
de las Naciones Unidas han presentado sus informes na-
cionales. Aprovechamos esta oportunidad para exhortar
a los países que aún no han presentado sus informes a
que así lo hagan, si bien reconocemos las dificultades
que pueden enfrentar en esta tarea. Ha llegado el mo-
mento de que los que tienen inconvenientes soliciten
ayuda al Comité contra el Terrorismo a fin de que pue-
dan cumplir con la resolución 1373 (2001).

Es sumamente importante lograr que en esta lu-
cha no falte ningún eslabón en la cadena del sistema de
las Naciones Unidas, ya que las organizaciones terro-
ristas son ingeniosas y se caracterizan por aprovechar
toda brecha o deficiencia que se produzca en la red de
cooperación entre los Estados.

Otro elemento que es importante en la lucha con-
tra el terrorismo es la ratificación de las 12 convencio-
nes internacionales relativas a la lucha contra el terro-
rismo. Bulgaria se enorgullece de ser uno de los 24 paí-
ses que las ha ratificado todas. La aplicación de las
disposiciones de esos instrumentos internacionales es
de importancia decisiva.

En los meses venideros, el Comité contra el Te-
rrorismo examinará el próximo ciclo de informes pre-
sentados por los Estados Miembros de conformidad
con la resolución 1373 (2001). Debemos reconocer
que, como acaba de manifestar el Embajador Greens-
tock, la aplicación de las disposiciones de esa resolu-
ción es un proceso cuyo fin no se puede verdadera-
mente vislumbrar. Se trata de una empresa muy pro-
longada, y pasará mucho tiempo antes de lleguemos a
la etapa en que todos los Estados Miembros de las Na-
ciones Unidas estén en condiciones de decir que cum-
plen plenamente con la resolución 1373 (2001). Es evi-
dente que la capacidad de los Estados Miembros de
cumplir con la resolución 1373 (2001) es muy desigual.

Bulgaria respalda el programa de trabajo del Co-
mité contra el Terrorismo para los próximos 90 días.
Nos parece apropiado que el Comité centre su atención
en las lagunas existentes, es decir, que identifique las
esferas en las cuales los Estados Miembros necesiten
asistencia técnica. Se debe aprovechar al máximo la
capacidad y los recursos que están disponibles en el
sistema de las Naciones Unidas y en otras organizacio-
nes e instituciones internacionales. Creemos que ese es
un aspecto sumamente importante.

Otra cuestión que deseo plantear es que los Esta-
dos Miembros deben incluir en su legislación y en sus
prácticas administrativas la problemática de la tipifica-
ción como delito del terrorismo, los actos terroristas y
la financiación del terrorismo. Se trata de una proble-
mática sumamente compleja, y aplaudimos los esfuer-
zos del Comité por cooperar estrechamente con el Fon-
do Monetario Internacional, el Banco Mundial y el
Grupo Especial de Expertos Financieros sobre blan-
queo de capitales.

Bulgaria ha dicho en numerosas oportunidades, y
lo reitera hoy, que las dimensiones regional y subregio-
nal revisten importancia capital en la lucha contra el te-
rrorismo. Con harta frecuencia, las organizaciones re-
gionales y subregionales son realmente las más apro-
piadas para luchar contra el terrorismo, sobre todo para
combatir su financiación y sus vínculos con la delin-
cuencia organizada.

En ese contexto, quisiera recordar que en junio de
este año, en la capital de mi país, Sofía, se celebró un
foro regional dedicado a la lucha contra el terrorismo,
que contó con la participación de representantes de to-
dos los países de la región de Europa sudoriental, la
Unión Europea, la Organización para la Seguridad y la
Cooperación en Europa (OSCE), y las Naciones Uni-
das, y que, en nuestra opinión, fue sumamente útil y
positivo. Entre las medidas convenidas en ese foro se
encuentra, por ejemplo, la puesta en práctica de un
formato unificado de documento de viaje para los ciu-
dadanos de los países de la región.

He dicho antes, y quiero recalcarlo ahora, que
consideramos que la OSCE es una organización regio-
nal que podría desempeñar un papel aún más impor-
tante en la lucha contra el terrorismo. A modo de ejem-
plo, quiero citar la decisión 487/2002 de la OSCE, en
virtud de la cual dicha organización exige que sus
miembros diligencien, y presenten al Grupo Especial
de Expertos Financieros sobre blanqueo de capitales,
un cuestionario de evaluación sobre la aplicación de las
recomendaciones para combatir la financiación del te-
rrorismo. A fin de dar un ejemplo de celeridad en ese
sentido, desde comienzos de septiembre mi país pre-
sentó a dicho grupo el referido cuestionario.

El intercambio de información entre los Esta-
dos de diferentes regiones nos parece un elemento de
especial importancia en la lucha contra el terrorismo.
Es sumamente importante ampliar el marco jurídico
de esos intercambios. Ejemplo de ello es el acuerdo
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jurídico concertado entre dos países vecinos, a saber,
Bulgaria y Rumania. Mi país continúa desplegando es-
fuerzos legislativos en la lucha contra el terrorismo. En
fecha reciente, el Parlamento búlgaro adoptó una ley
contra la financiación del terrorismo, y ahora se apresta
a adoptar, en las próximas semanas, importantes en-
miendas a la ley contra el lavado de dinero.

Para concluir, quiero felicitar a los expertos de-
signados para asesorar al Comité contra el Terrorismo
por la labor realizada, agradecer a los expertos que
parten y reiterar que mi país continuará prestando todo
su apoyo a la labor del Comité contra el Terrorismo.

El Presidente (habla en francés): Agradezco al
representante de Bulgaria las amables palabras que me
ha dirigido.

Sr. Traoré (Guinea) (habla en francés): Sr. Pre-
sidente: Para comenzar, permítaseme felicitarlo caluro-
samente por haber asumido la Presidencia del Consejo
de Seguridad y asegurarle que puede contar con mi
plena cooperación. Mis felicitaciones van dirigidas
también a su predecesor, el Embajador Tafrov, por la
excelente forma en que dirigió nuestra labor. Mi dele-
gación desea darle las gracias por haber organizado
esta sesión dedicada al tema “Amenazas a la paz y la
seguridad internacionales creadas por actos de terro-
rismo”. Asimismo, quiero agradecer al Presidente del
Comité contra el Terrorismo, Sir Jeremy Greenstock, el
informe que acaba de presentar al Consejo, así como
las informaciones complementarias que nos ha propor-
cionado. Permítaseme expresar nuestro reconocimiento
también a los demás miembros de la Mesa y al personal
de apoyo por la alta calidad de su contribución a los
trabajos del Comité.

Desde que ocurrieron los tristes acontecimientos
del 11 de septiembre de 2001, el tema del terrorismo y
sus numerosas consecuencias han fortalecido aún más
la decisión de la comunidad internacional de adop-
tar medidas enérgicas y coercitivas para erradicar ese
flagelo. La aplicación de las diferentes resoluciones del
Consejo de Seguridad y al Asamblea General, así como
las medidas adoptadas por los Estados Miembros, las
organizaciones subregionales, regionales e internacio-
nales se inscriben en esta lógica. Acogemos con bene-
plácito la cooperación entre el Comité contra el Terro-
rismo y los diferentes actores, y los alentamos a conti-
nuar por esta vía. Estamos convencidos de que ello nos
permitirá, entre otras cosas, coordinar las acciones de
los diferentes países en el seno de sus respectivas orga-

nizaciones y aprovechar las ventajas comparativas que
estas ofrecen.

Un año después de la adopción de la resolución
1373 (2001) y luego de tres exámenes de la labor del
Comité, hay motivos para estar satisfechos con la pre-
sentación de 265 informes, de los cuales 179 son ini-
ciales y 86 de seguimiento. El examen de la gran ma-
yoría de ellos da fe, no sólo de la voluntad política de
los Estados Miembros, sino también de la decisión del
Comité de asumir con eficacia y celeridad las respon-
sabilidades que le han sido asignadas. Mi delegación
acoge con beneplácito la labor realizada por los exper-
tos, fundamentalmente en el marco de la asistencia
prestada a los Estados Miembros que la solicitaron.
Agradecemos la creación de un sitio en la red con un
directorio sobre este tema, que debe seguirse enrique-
ciendo. Es menester que los expertos sigan coordinan-
do aún más los contactos bilaterales entre los países
que solicitan y los que prestan asistencia.

La lucha contra el terrorismo es una prueba a lar-
go plazo. Por ello, quiero instar con urgencia a la co-
munidad de donantes, para que responda favorable-
mente a las necesidades expresadas por los diferentes
Estados a fin de preservar la dinámica actual. Exhorta-
mos al Comité a que prosiga sus labores con transpa-
rencia y a que centre su atención en las lecciones ex-
traídas del examen de los primeros informes, a fin de
poder orientar mejor su consideración de los informes
de seguimiento y formular recomendaciones útiles para
los Estados Miembros.

Para concluir, mi delegación apoya la decisión
relativa a la renovación del mandato del Comité y de su
Mesa, así como el nuevo programa de trabajo sometido
a nuestra consideración.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al representante de Guinea por las amables palabras
que me ha dirigido.

Sr. Aguilar Zinser (México): Sr. Presidente: Mi
país lo felicita por su asunción a la Presidencia del Con-
sejo de Seguridad y le desea un éxito en este mes difícil.
Deseamos también extender nuestro reconocimiento al
Embajador de Bulgaria por su desempeño como Presi-
dente del Consejo de Seguridad el mes pasado.

Quisiera, en primer lugar, señalar que mi delega-
ción se suma a lo que más adelante habrá de exponer la
delegación de Costa Rica en nombre del Grupo de Río.
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México extiende una muy sincera, muy clara y
justa felicitación y agradecimiento al Embajador Jere-
my Greenstock por la manera prudente y eficaz con la
que ha conducido el Comité contra el Terrorismo desde
su creación. Esperamos seguir contando con su lideraz-
go y mi país reitera su apoyo decidido a los trabajos del
Comité.

A un año de su entrada en vigor, este Comité ha
mostrado su dinamismo y su importancia para las Na-
ciones Unidas. Cabe también mencionar el trabajo de
los Vicepresidentes; el Embajador Valdivieso, el Em-
bajador Koonjul y el Embajador Lavrov han hecho un
excelente equipo con el Embajador Greenstock. El
equipo de funcionarios de la Misión del Reino Unido,
así como la excelente labor de la Secretaría y el muy
especial reconocimiento de México a la Sra. Sujata
Mehta por su inagotable labor en el Comité son los
factores que explican el éxito en estos trabajos. Es im-
portante destacar también la tarea llevada a cabo por
los expertos y su equipo de asistencia. Ellos son senci-
llamente una pieza clave del Comité.

La labor del Comité y de sus expertos para faci-
litar el suministro de asistencia técnica constituye en
esta etapa la columna vertebral en la que se apoya la
naturaleza cooperativa del Comité para que los Estados
Miembros de las Naciones Unidas eleven sus capacida-
des de respuesta contra los actos terroristas. El diálogo
entre los Estados Miembros y los expertos debe ser in-
teractivo, con el fin de que los países decidan el tipo y
el alcance de la asistencia que desean recibir.

Cada uno de nosotros, como Miembros de las Na-
ciones Unidas, tenemos que hacer un esfuerzo nacional
para adecuar nuestras instancias jurisdiccionales y para
adecuar nuestros instrumentos políticos y jurídicos a
esta tarea en la que la comunidad internacional está
comprometida. México ha hecho este esfuerzo enten-
diendo de manera especial sus responsabilidades. Para
México, la lucha contra el terrorismo supone una ac-
ción concertada de autoridades a distintos niveles, y un
testimonio de este compromiso de las autoridades me-
xicanas es el hecho de que en esta sesión la delegación
de México está integrada también por el Gobernador
del Estado de Michoacán, el Sr. Lázaro Cárdenas Batel
y por el Gobernador del Estado de Oaxaca, el Sr. José
Murat, quienes vienen a constatar los trabajos que lle-
vamos a cabo en este Comité.

Consideramos que una de las contribuciones prin-
cipales del Comité es la información públicamente dis-

ponible que ha concentrado en torno a la práctica de los
Estados en la lucha contra el terrorismo. Esta compila-
ción facilitará notablemente el estudio del derecho in-
ternacional comparado en este ámbito.

Caminamos gracias al Comité hacia un proceso de
uniformidad y complementariedad en los sistemas lega-
les y en los procedimientos jurisdiccionales de los Esta-
dos para que combatamos juntos este enemigo común.

Una premisa fundamental de la lucha contra el te-
rrorismo es el respeto al derecho internacional y la ob-
servancia de los derechos humanos. De lo contrario, la
legitimidad y la unidad en estos esfuerzos se vería mi-
nimizada y contrapuesta en forma significativa. Debe-
mos defender con lealtad los principios fundamentales
que gobiernan a nuestra Organización.

El terrorismo es, en sus múltiples formas y mani-
festaciones, un ataque que vulnera los valores funda-
mentales: valores del entendimiento, la compasión hu-
mana, la tolerancia. A un tiempo, el terrorismo se
aprovecha perversamente de las libertades democráti-
cas y atenta contra ellas. El terrorismo usa las liberta-
des y atenta contra ellas. Los terroristas penetran los
espacios abiertos, se valen de la transparencia de los
sistemas de información, convierten en armas a los
medios de comunicación, usan a su favor los sistemas
financieros y se ensañan contra víctimas inocentes y
circunstanciales en sitios donde se llevan a cabo actos
cotidianos de convivencia humana.

Dada su perversa naturaleza, su actitud de acecho,
su anonimato, su crueldad y la brutalidad para escoger
blancos y víctimas —sin consideración alguna por la
vida de mujeres, niños y personas inocentes—, el terro-
rismo debe ser combatido por todos los medios. Pero el
combate al terrorismo supone decisiones muy doloro-
sas para las sociedades: la implantación de sistemas de
control y de vigilancia que limitan nuestras libertades,
la edificación de barreras que entorpecen nuestros mo-
vimientos y la implantación de medidas restrictivas de
algunos de nuestros derechos que son condicionados
por esta lucha contra el terrorismo.

Estas medidas nos afectan a todos. Son medidas
preventivas para inhibir actos de terror, pero son tam-
bién secuelas y daños que todos sufrimos. Dañan la ca-
lidad de nuestra vida y de nuestras formas de convi-
vencia. Ante ello, la comunidad internacional y las Na-
ciones Unidas en particular debemos estar muy alertas.
Debemos tener muy claro los costos de cada una de
nuestras acciones y estar seguros de que las medidas
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que propongamos e instauremos estén plenamente jus-
tificadas y sean realmente eficaces. Al combatir al te-
rrorismo, debemos unirlo escrupulosamente a la defen-
sa de nuestras libertades, de los derechos humanos y de
los derechos civiles. No podemos caer en el juego de
los terroristas. Por más eficaces que seamos en la im-
plantación de medidas preventivas y precautorias, el te-
rrorismo se aprovechará de cualquier circunstancia y
resquicio. Por tanto, ninguna medida de seguridad nos
hará inmunes al terrorismo. Estamos por ello obligados
a dar al combate al terrorismo una respuesta de fondo.
Una respuesta fundamental que vaya a la raíz y al ori-
gen de los impulsos que conducen a estos actos. Las
mejores armas contra el terrorismo, las más eficaces,
serán por tanto las armas del desarrollo económico y
social, la búsqueda de la paz mediante esfuerzos am-
plios y sostenidos, la atención puntual a los problemas
humanitarios que los conflictos provocan, la promoción
de los valores, el fomento de la educación y de la sa-
lud. Todas estas son tareas decisivas en las que las Na-
ciones Unidas tienen un papel central.

Estamos conscientes de que el mandato del Co-
mité no comprende el monitoreo de los derechos hu-
manos, pues para ello existen otras instancias. No obs-
tante, hacemos un llamado a los Estados para que se
aseguren de que sus autoridades internas cumplan con
sus obligaciones internacionales en esta esfera. Toman-
do nota de las aportaciones presentadas por la Oficina
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos, subrayamos la importancia de esa
instancia. Consideramos valiosos estos insumos, y es-
timamos esencial que el dialogo del Comité se manten-
ga con esta instancia. Rendimos aquí tributo a la Sra.
Mary Robinson por sus contribuciones, y manifestamos
nuestro apoyo a la labor que habrá de llevar el nuevo
Comisionado, el Sr. Sergio Vieira de Mello.

En este sentido, mi país ha iniciado consultas con
los Miembros de las Naciones Unidas para promover, en
el marco de la Asamblea General, una resolución sobre
derechos humanos y terrorismo. Con el fin de que los
Estados cuenten con las orientaciones necesarias para
garantizar el pleno respeto a los derechos humanos en la
lucha contra el terrorismo.

La cooperación a nivel regional juega un papel
muy importante, ya que las convergencias de intereses
y la cercanía geográfica hacen de las medidas regiona-
les en la lucha contra el terrorismo un campo natural de
acción. En ese sentido, apuntamos los avances alcanza-
dos en la Organización de los Estados Americanos.

Quisiera terminar expresando que México reitera
su absoluta disposición para continuar participando y
adoptando y apoyando la adopción de medidas prácti-
cas, con una visión de largo plazo que permita desarro-
llar y consolidar un nuevo esquema de cooperación in-
ternacional contra este flagelo. Un esquema que incor-
pore como propósito fundamental de nuestra tarea,
atender a las raíces y a las causas fundamentales del
odio, la frustración y la violencia.

El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias
al representante de México por las amables palabras
que me ha dirigido.

Sra. Lee (Singapur) (habla en inglés): Sr. Presi-
dente: Para comenzar, permítame felicitarlo por haber
asumido la Presidencia en lo que promete ser un mes
muy atareado. Cuenta usted con el pleno apoyo de mi
delegación. También me sumo a otros para dar las gra-
cias al Embajador Tafrov y a su delegación por los lo-
gros del mes pasado. Y, por último, quiero dar las gra-
cias al Secretario General por habérsenos sumado ante-
riormente y por su declaración que incita a la reflexión.

Para comenzar, quiero señalar que mi delegación se
suma plenamente a la declaración que formulará poste-
riormente el Embajador de Camboya en nombre de la
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN).

Al llegar el primer aniversario de los ataques del
11 de septiembre, es oportuno que el Consejo de Segu-
ridad y el Comité contra el Terrorismo se ocupen de re-
flexionar sobre lo que hemos logrado y de ver qué es lo
que todavía debemos hacer en la lucha contra el terro-
rismo. Cuando se creó el Comité contra el Terrorismo
hace exactamente un año, se le planteó un desafío que
parecía insuperable: encabezar la campaña mundial
contra el terrorismo. Pero, desde todo punto de vista, el
Comité ha realizado una labor excelente, teniendo en
cuenta las limitaciones de recursos y de tiempo a las
que hace frente. Esta hazaña no se podría haber logrado
sin la brillante dirección y la pasión del Embajador
Greenstock como Presidente. También quisiéramos dar
las gracias a los tres Vicepresidentes, a saber, los Em-
bajadores Valdivieso, Koonjul y Lavrov, por la exce-
lente manera en que dirigieron los subcomités.

Hace un año, ellos y el Presidente asumieron sus
cargos y, si bien creemos que entendían el reto enorme
al que hacían frente, no sabían la cantidad de trabajo
que les esperaba. Por eso, nos parece admirable que en
este momento el Presidente y los tres Vicepresidentes
hayan aceptado continuar desempeñando su mandato
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por otros seis meses. En caso de que no contemos con
la oportunidad de celebrar otra reunión pública sobre
este asunto antes de dejar el Consejo a fines de este
año, queremos rendir un homenaje especial al Embaja-
dor Valdivieso y al Embajador Koonjul, que también se
marcharán del Consejo al finalizar este año.

Asimismo, agradecemos profundamente a los ex-
pertos del Comité contra el Terrorismo sus logros en la
pesada tarea de examinar la enorme cantidad de infor-
mes que han recibido. Algunos de los expertos origi-
nales se marcharán pronto del Comité contra el Terro-
rismo y les deseamos el mayor de los éxitos en sus ta-
reas futuras. Por otra parte, también es necesario en-
comiar a los traductores. Han trabajado incansable-
mente, sin hacerse notar y bajo gran presión para tra-
ducir los 265 informes e innumerables anexos. Tene-
mos además que encomiar a los otros miembros del
Comité por su dinámica participación en la labor del
Comité contra el Terrorismo.

Por último, felicitamos también a la secretaría del
Comité contra el Terrorismo, que forma parte del Co-
mité, cuyos miembros han asumido de manera admira-
ble las tareas administrativas.

Si bien el Comité contra el Terrorismo ha aporta-
do una enorme contribución en su año de existencia —
el Embajador Greenstock ya nos ha presentado los de-
talles de su labor— la lucha contra el terrorismo dista
mucho de haber terminado. El terrorismo sigue exis-
tiendo en todos los rincones del mundo y la lucha con-
tra el terrorismo es una constante e ingente tarea.

Poniendo de relieve el sombrío reconocimiento de
que la amenaza a la seguridad mundial sigue existien-
do, los Estados Unidos celebraron el primer aniversario
de los atentados del 11 de septiembre bajo el segundo
más alto estado de alerta, alerta naranja, desplegando
misiles antiaéreos y cerrando embajadas en Asia. Los
norteamericanos se mantuvieron en guardia en su te-
rritorio y en el extranjero. Otros muchos países tam-
bién adoptaron medidas similares de alta seguridad.
Por lo tanto, queremos formular tres retos futuros para
que los examine el Comité contra el Terrorismo.

En primer lugar, la necesidad de aumentar la coo-
peración y la colaboración. El terrorismo es como un
incendio que arrasa. No nos podemos limitar a contem-
plarlo  mientras se consumen las tierras de nuestros ve-
cinos. Si no se controla el fuego, existe una gran posi-
bilidad de que se propague y engulla a las zonas veci-
nas, incluida la propia tierra de uno. El Embajador

Greenstock también ha puesto de relieve la importancia
de una estrecha colaboración al señalar en su declara-
ción que el éxito de la campaña mundial contra el te-
rrorismo, encabezada por el Comité contra el Terroris-
mo, depende de manera crucial de la cohesión de los
Estados Miembros para demostrar la voluntad colectiva
de poner en vigor medidas sólidas para erradicar el fla-
gelo del terrorismo internacional.

En este contexto, nuestro Ministro de Relaciones
Exteriores Jayakumar, en su discurso ante la Asamblea
General en su quincuagésimo séptimo periodo de se-
siones, el 13 de septiembre de este año, subrayó que es
imperioso examinar nuevas maneras de lograr sinergia
en la coordinación entre las Naciones Unidas, otras or-
ganizaciones regionales e internacionales y los Estados
Miembros. A este respecto, estamos de acuerdo con
nuestro colega de Colombia en el sentido de que debe
haber una mayor colaboración entre el Comité contra el
Terrorismo y el Comité de Sanciones establecido en
virtud de la resolución 1267 (1999) del Consejo de Se-
guridad para hacer frente a las fisuras que él mencionó.

En segundo lugar, existe la necesidad de dejar de
lado los paradigmas convencionales. Es alarmante que
muchos de nosotros aún poseamos los paradigmas con-
vencionales de las organizaciones terroristas, que se ca-
racterizan por jerarquías bien definidas, por un pro-
grama político concreto y por un arsenal de armas con-
vencionales. La indiferencia mundial ante el cambio
que se ha producido en las redes terroristas y en sus
modalidades nos ha impedido frustrar de manera eficaz
los actos de los terroristas. Por ejemplo, cuando la
secta Aum Shinrikyo atacó la red subterránea de Tokio
con el mortífero gas sarin en marzo de 1995, los países
del mundo quedaron consternados y perdidos en su in-
tento de responder a la pregunta de si estaban prepara-
dos para hacer frente a atentados terroristas similares
de carácter químico o biológico.

Cuando el mundo contempló con incredulidad y
horror los atentados del 11 de septiembre del año pasa-
do, mucha de la consternación tuvo que ver con el hecho
de que aviones comerciales corrientes con civiles a bor-
do habían sido secuestrados por terroristas de Al-Qaida
y utilizados como armas de ataque. Tan sólo entonces
comenzó el resto del mundo a contemplar la posibili-
dad de ataques terroristas no convencionales similares
en su propio territorio.

Estos acontecimientos fueron dos de los muchos
que ilustran claramente el hecho de que no nos tenemos
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que hacer ilusiones acerca del terrorismo moderno. Los
grupos terroristas han evolucionado mediante un proce-
so de privatización al recibir financiación y capacita-
ción de índole privada, y se han adaptado a las nuevas
tecnologías y a los nuevos métodos para pasar a ser or-
ganizaciones muy bien conectadas en sus estructuras
organizativas, que son mucho menos visibles aunque
mucho más letales. Ahora que el mundo está acosado
por la internacionalización del terrorismo, es crucial
que los Estados Miembros examinen las modalidades
actuales y establezcan, a nivel institucional, mecanis-
mos que incrementen el intercambio de información
entre las oficinas de inteligencia y las de manteni-
miento del orden a nivel regional e internacional,
creando así sus propias redes estrechamente coordina-
das. Se necesita una red para derrotar a una red.

El tercer reto es la necesidad de aumentar la apor-
tación de asistencia técnica a los Estados Miembros.
Habida cuenta de los retos que ya hemos presentado,
este tercer reto es el más crucial. Vivimos en un entorno
mundializado en el que el terrorismo puede beneficiarse
de las fronteras porosas y del comercio internacional de
bienes y servicios para sus fines aborrecibles. Por lo
tanto, tiene mucho sentido que la comunidad internacio-
nal y las Naciones Unidas elaboren un programa amplio
de asistencia mutua para fortalecer la capacidad de los
Estados Miembros que carecen de los recursos o de la
experiencia para enfrentar el terrorismo de manera efi-
caz. En particular, el Comité contra el Terrorismo nece-
sita contar con un plan de acción claro a fin de poder
ayudar a los Estados que no han adoptado medidas fir-
mes para reprimir el terrorismo, de conformidad con la
resolución 1373 (2001). Instamos enérgicamente al Co-
mité contra el Terrorismo a que centre gran atención en
la elaboración de programas reales de difusión para gal-
vanizar la ayuda internacional a los países que necesitan
el apoyo y la asistencia necesarios para fortalecer su ca-
pacidad nacional de lucha contra el terrorismo.

Singapur está dispuesto a colaborar con el resto
de la comunidad internacional en la lucha contra la
amenaza de la mundialización del terrorismo. Recono-
cemos que es difícil que ningún país pueda hacer frente
al terrorismo por sí solo. Además, estamos en una re-
gión que ha sido tildada de  “segundo frente” en la lu-
cha contra el terrorismo. Por consiguiente, estamos
comprometidos con los esfuerzos regionales para erra-
dicar el terrorismo internacional y para incrementar
nuestros intercambios con actores regionales e interna-
cionales. Por ejemplo, Singapur, el Japón y la Repúbli-

ca de Corea serán anfitriones conjuntos de un Foro Re-
gional de la Asociación de Naciones del Asia Sudo-
riental (ASEAN), un taller sobre la lucha contra el te-
rrorismo y cuestiones de seguridad, que tendrá lugar la
próxima semana en Tokio. Los otros esfuerzos regio-
nales en los que hemos participado y seguimos partici-
pando se esbozarán en la declaración conjunta de la
ASEAN a la que me he referido al comienzo, y no voy
a repetirlos.

Por último, no puedo dejar de subrayar que la lu-
cha contra el terrorismo es una batalla que no termina
nunca y que no tiene garantía de éxito total. No obs-
tante, no tenemos más opción que la de continuar tra-
bajando de manera consciente y en asociación con
otros para luchar contra el terrorismo. No nos podemos
permitir perder esta guerra.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al Representante de Singapur por las amables palabras
que me ha dirigido.

Sr. Kolby (Noruega) (habla en inglés): Sr. Presi-
dente: Quiero felicitarlo por haber asumido la Presi-
dencia y garantizarle el pleno apoyo de mi delegación.
También quiero dar las gracias al Embajador Tafrov, y
a sus colaboradores, por la manera excelente en que
ejerció la Presidencia el mes pasado.

Permítaseme aprovechar esta oportunidad para
dar las gracias al Embajador Greenstock por la exce-
lente manera en que ha dirigido el Comité contra el Te-
rrorismo y por los notables logros conseguidos hasta el
momento. Asimismo, doy las gracias a sus colaborado-
res, a la Secretaría y al equipo de expertos del Comité.
Las tareas que desempeñan facilitan en gran medida la
aplicación eficaz y uniforme de la resolución 1373
(2001) por parte de los Estados Miembros.

El Comité contra el Terrorismo viene funcionando
desde hace un año, y va a dar comienzo al quinto pro-
grama de trabajo de 90 días. El Comité ha recibido y ha
logrado examinar una cantidad ingente de informes de
aplicación que le han presentado los Estados Miembros.

No obstante, al ser conscientes de que aún queda
más por hacer antes de que las normas mundiales con-
tra el terrorismo sean uniformes y se apliquen plena-
mente, no deberíamos subestimar la importancia de lo
que se ha logrado hasta el momento. La información
obtenida hasta el momento sugiere que a los grupos te-
rroristas ya les está resultando cada vez más difícil re-
cibir fondos a través de canales internacionales.
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Efectivamente, el énfasis que ha puesto el Comité
en la cooperación, el diálogo, la asociación y la trans-
parencia parece que ha dado resultados. Lo mismo cabe
decir con respecto a la estrategia de cooperación con
las organizaciones internacionales regionales y subre-
gionales en cuanto a la promulgación de las mejores
prácticas, la búsqueda de sinergias en materia de enfo-
ques y la aportación de asistencia a los Estados Miem-
bros que necesitan apoyo técnico.

La legitimidad de la labor del Comité y la adhe-
sión mundial a su trabajo quedan claramente demostra-
das por el número de informes que le han sido presen-
tados. Esperamos que se reciban informes de todos los
Estados Miembros.

El diálogo y la asociación resultan necesarios a
fin de lograr un amplio seguimiento de la resolución
1373 (2001). Los Estados deben poner en vigor leyes
nacionales que abarquen todos los aspectos de la reso-
lución y también deben poner en vigor los instrumentos
ejecutivos requeridos. No es tarea fácil.

El terrorismo internacional sólo se podrá derrotar
mediante un enfoque sostenido y amplio que implique
la participación y la colaboración activa de todos los
Estados Miembros. El terrorismo internacional es una
amenaza mundial, y ningún Estado puede por sí solo
protegerse del terrorismo.

Hace casi exactamente un año Noruega aprobó
una ley provisional que contiene las disposiciones ne-
cesarias para aplicar la resolución 1373 (2001). El 28
de junio de 2002, entró en vigor una nueva ley en No-
ruega que establece las medidas legislativas eficaces y
permanentes contra los actos de terrorismo y su finan-
ciación. Otras leyes noruegas han sido sometidas a
examen para garantizar que los requisitos que plantea
la resolución 1373 (2001) se cumplan plenamente.

En las nuevas leyes también se acatan los requi-
sitos pertinentes del Convenio Internacional para la re-
presión de la financiación del terrorismo del 9 de di-
ciembre de 1999. Noruega ratificó el Convenio el 15 de
julio de este año. Por tanto, nos hemos sumado al gru-
po de Estados que han ratificado las 12 convenciones y
protocolos relativos al terrorismo.

Somos conscientes de las dificultades técnicas que
pueden afrontar algunos Estados Miembros para aplicar
las medidas jurídicas y financieras previstas en la re-
solución 1373 (2001). Esta situación genera inquietudes
que debemos tratar de reducir mediante una acción po-

sitiva y coordinada. Nuestra cadena no va a resistir si
tiene eslabones débiles. Es esencial que todos los Esta-
dos Miembros pongan en vigor las mismas medidas y
acaten los mismos parámetros. El establecimiento del
Comité contra el Terrorismo ha añadido un valor ex-
traordinario a la aplicación universal de las obligacio-
nes jurídicas de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas en la lucha contra el terrorismo. Valoramos los
esfuerzos del Comité por ayudar a los Estados a fortale-
cer su capacidad en la lucha contra el terrorismo me-
diante la aplicación de la resolución 1373 (2001).

Noruega trabajará en apoyo del Comité contra el
Terrorismo y brindará programas idóneos para ayudar a
los Estados que carecen de capacidad para aplicar la re-
solución 1373 (2001) y para informar al Comité. Hemos
dado cuenta al Comité acerca de los expertos de que dis-
pone Noruega en las esferas pertinentes y, dentro de las
posibilidades de nuestros recursos, estamos dispuestos a
ayudar a los países que han solicitado asistencia para sus
esfuerzos por aplicar la resolución 1373 (2001). Ahora
estamos examinando la manera en que podemos traducir
este compromiso en asistencia concreta a los Estados en
la aplicación de la resolución 1373 (2001).

Noruega concede prioridad a la colaboración con
los países africanos en la lucha contra el terrorismo. Res-
paldamos la labor de la Unión Africana en pro de una
aplicación eficaz y completa de la resolución 1373 (2001)
por parte de sus Estados miembros. De modo similar res-
paldamos un proyecto destinado a fortalecer la capacidad
de los países de la región de la Comunidad del África
Meridional para el Desarrollo de dar seguimiento a las
medidas concretas que figuran en esta resolución.

El terrorismo internacional es una amenaza a la
paz y la seguridad internacionales. Socava la estabili-
dad y la prosperidad mundiales, amenaza el desarrollo
social y económico y pone en peligro y viola la seguri-
dad humana básica. El terrorismo no deja de ser una
amenaza a los derechos humanos. No hay contradic-
ción entre las medidas establecidas en la resolución
1373 (2001) por una parte y la protección de los dere-
chos humanos por la otra. Respaldamos de todo cora-
zón la decisión del Comité contra el Terrorismo de
mantenerse en estrecho contacto con el Alto Comisio-
nado para los Derechos Humanos, Sergio Vieira de
Mello. La aplicación eficaz de las medidas contra el te-
rrorismo al nivel nacional no debe ser percibida por
nadie como una excusa para prohibir derechos y liber-
tades fundamentales. Mantener y reforzar el imperio de
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la ley debe seguir siendo un aspecto central de nuestra
estrategia de lucha contra el terrorismo.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al representante de Noruega por las amables palabras
que me ha dirigido.

Sr. Ryan (Irlanda) (habla en inglés): Sr. Presiden-
te: Quiero felicitarle a usted y a la delegación del Came-
rún por haber asumido la Presidencia del Consejo du-
rante este mes de octubre. También quiero manifestar
nuestro reconocimiento por la eficiente Presidencia ejer-
cida el mes pasado por el Embajador Tafrov y la delega-
ción de Bulgaria. Además quiero expresar nuestro agra-
decimiento por la convocación de esta sesión pública del
Consejo sobre la labor del Comité contra el Terrorismo.

Irlanda suscribe plenamente la declaración que
formulará en breve Dinamarca en nombre de la Unión
Europea.

La labor del Comité contra el Terrorismo bajo la
dirección de Embajador Greenstock ha sido notable. Ha-
ce un año el mundo fue testigo de lo que podrán hacer
las fuerzas de la barbarie en desafío de nuestra visión si
no se las detiene. Esta visión está consagrada por las
Naciones Unidas en leyes y normas sobre la dignidad
humana y la diversidad. Se trata de la visión de una mo-
ral mundial común en la que las naciones y los pueblos
viven compartiendo determinadas normas e ideales. Hoy
podemos afirmar con confianza razonable que tales
fuerzas atávicas se enfrentan ahora a una comunidad
internacional que actúa de forma concertada y en un
empeño común para negarles la capacidad de actuar y de
volver a realizar atrocidades en nuestro mundo.

Por consiguiente, Irlanda rinde caluroso tributo a
lo logrado por el Comité contra el Terrorismo al exigir
y alentar la plena aplicación de las disposiciones de la
resolución 1373 (2001). Esta ha sido una labor realiza-
da con paciencia, con apertura y con un sentido de rea-
lismo y equilibrio. Todos conocemos que muchas de las
exigencias de la resolución 1373 (2001) no pueden lo-
grarse plenamente de la noche a la mañana por todos
los Estados. Por este motivo en los cinco programas de
90 días y en las respuestas a los informes nacionales el
Comité ha hecho bien en alentar en lugar de reprender
y en fomentar la cooperación y el trabajo conjunto en
lugar de acusar. Ese es el enfoque correcto.

Es importante también que seamos conscientes de
la necesidad de mantener la vigilancia y la cautela al
sostener y fortalecer nuestros valores comunes, incluso

al enfrentar unidos a aquellos que tratan de destruir o
erosionar estos valores. No nos ayuda ignorar que el te-
rrorismo florece con demasiada facilidad donde florece
la injusticia; o que la lucha contra el terrorismo inter-
nacional puede también ser fácilmente utilizada para
atacar o criticar la disensión política legítima; o que un
enfoque general de aprobar apresuradamente toda me-
dida adoptada por un gobierno en nombre de la lucha
contra el terrorismo sería un enfoque errado. Un año
después de la barbarie del 11 de septiembre, necesita-
mos recordar que el tejido de leyes y códigos que tan
trabajosamente hemos creado en los últimos decenios
en las Naciones Unidas sigue siendo demasiado frágil y
vulnerable. Los derechos que se pierden en un país no
se recuperan fácilmente. Las voces sofocadas pueden
ciertamente ser definitivamente silenciadas pero a un
gran costo. Los valores que están en peligro son nues-
tras pérdidas comunes.

Irlanda suscribe con entusiasmo el informe del
Grupo de trabajo sobre las consecuencias del terroris-
mo para las políticas de las Naciones Unidas. Respecto
a la labor futura del Comité contra el Terrorismo, esta-
mos de acuerdo con la recomendación del informe en
lo que se refiere a que se debe garantizar que el cono-
cimiento que han acumulado las distintas oficinas del
sistema de las Naciones Unidas esté a disposición del
Comité contra el Terrorismo. Mi delegación considera
que debemos prestar especial atención a las opiniones
de los expertos en derechos humanos, incluido, por su-
puesto, las del Alto Comisionado Sergio Vieira de Me-
llo, que está tomando como base para su trabajo la la-
bor de su predecesora, Mary Robinson, y también la de
los Relatores Especiales de la Comisión de los Dere-
chos Humanos.

Irlanda apoya plenamente las recomendaciones de
la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos
Humanos contenidas en la nota titulada “Una perspec-
tiva de derechos humanos sobre las medidas contra el
terrorismo”.

Me he centrado en los aspectos de derechos hu-
manos no porque el Comité no esté advertido de esa
dimensión, sino porque, conforme examinemos las me-
didas futuras para reforzar la cooperación internacional
en la lucha contra el terrorismo, a mi delegación le pa-
rece aconsejable tomar cierta distancia y considerar el
panorama en su conjunto, recordando que la labor en
las Naciones Unidas tiene que ver con valores de hu-
manismo y de humanidad.
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Deseo destacar en especial tres de los logros del
Comité contra el Terrorismo en su primer año de labores.

En primer lugar, el fortalecimiento de la creación
de capacidad en el seno de los Estados para que las exi-
gencias de la resolución 1373 (2001) se vean traducidas
en acciones operativas y no sean sólo leyes recopiladas.
En segundo lugar, el fortalecimiento de la cooperación
regional en la lucha contra el terrorismo ha sido un lo-
gro decidido del último año. En tercer lugar, el Comité
contra el Terrorismo ha dirigido con energía su asisten-
cia hacia aquellos Estados que han solicitado apoyo y
asesoría en la aplicación de la resolución 1373 (2001).
A Irlanda le complació prestar recientemente la infor-
mación sobre sus expertos nacionales para que éstos fi-
guraran en el directorio de quienes prestan asistencia.

El debate de hoy ofrece la oportunidad para darle
nuestro reconocimiento y encomiar al Comité contra el
Terrorismo, a su Presidente, a los expertos que le han
prestado su asesoría, así como a la Secretaría. Esto lo
hago calurosamente en nombre de mi delegación y de-
seo muchos éxitos al Comité en su labor futura en
nombre de todos nosotros.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al representante de Irlanda por las palabras amables di-
rigidas a mí y a la delegación del Camerún.

Sr. Zhang Yishan (China) (habla en chino): Para
comenzar, quisiera felicitarle, Sr. Presidente, por haber
asumido la Presidencia del Consejo. Estoy convencido
que bajo su dirección nuestro Consejo logrará éxitos en
sus trabajos. Quisiera asegurarle que cuenta usted con
el pleno apoyo de mi delegación.

También quisiera agradecer al Embajador Tafrov,
de Bulgaria, por su notable contribución en su condi-
ción de Presidente del Consejo el último mes.

La gran importancia de la sesión de hoy queda
demostrada con la larga lista de oradores. Dado el gran
número de oradores, seré muy breve, centrando estas
palabras en una evaluación de los trabajos del Comité
contra el Terrorismo.

La delegación china agradece al Embajador Gre-
enstock la declaración que formuló en nombre del Co-
mité contra el Terrorismo. Hacemos nuestros su resu-
men y evaluación de la labor del Comité contra el Te-
rrorismo hasta la fecha. Mi delegación considera que, a
lo largo del año transcurrido desde el establecimiento
del Comité contra el Terrorismo, éste ha realizado mu-
cho trabajo eficaz. La primera etapa del examen ha si-

do esencialmente concluida; la segunda etapa sigue su
curso de acuerdo al calendario. Los Estados Miembros
aprecian sobremanera los métodos de trabajo abiertos y
transparentes del Comité.

El éxito del Comité contra el Terrorismo no habría
sido posible sin los esfuerzos de su Mesa, sus miembros,
los expertos y la Secretaría. Estamos de acuerdo con el
quinto programa de 90 días y con el propósito de los
trabajos de la segunda etapa de examen que ha adoptado
el Comité. Apoyamos la renovación del mandato de la
Mesa por un período de seis meses más.

Adicionalmente a las dos esferas prioritarias defi-
nidas por el Comité contra el Terrorismo, consideramos
que el Comité debería prestarle atención especial durante
la segunda etapa del examen a la cuestión de brindar
asistencia a los Estados Miembros que la necesiten. A
este respecto, pedimos a los donantes que respondan
ágilmente a las solicitudes del Comité y cooperen con
los expertos del Comité contra el Terrorismo para brin-
dar asistencia de una manera oportuna y eficaz a los paí-
ses que la soliciten. Además, consideramos que, en sus
labores futuras de la segunda etapa, el Comité debería
continuar con la revisión de los informes nacionales, en
estricta conformidad con las disposiciones de la resolu-
ción 1373 (2001), de manera de mejorar la capacidad
antiterrorista de los países Miembros en las esferas le-
gislativa y administrativa tan pronto como se pueda.

La labor del Comité contra el Terrorismo hasta la
fecha ha sentado las bases para dar capacidad a los Es-
tados Miembros de reprimir el terrorismo y para la coo-
peración internacional a ese respecto. Al mismo tiempo
debemos destacar que la creación de capacidad antite-
rrorista es un proceso a largo plazo que es inseparable
de la práctica internacional en la lucha contra el terro-
rismo. Se requiere la atención del Consejo a la cuestión
de cómo integrar los esfuerzos antiterroristas de las Na-
ciones Unidas a la práctica antiterrorista internacional.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al representante de China por las amables palabras que
me ha dirigido.

Sr. Rostow (Estados Unidos de América) (habla
en inglés): Hace un año, los abominables ataques terro-
ristas del 11 de septiembre obligaron a la comunidad
internacional a tomar una posición en defensa de los
valores compartidos plasmados en la Carta de las Na-
ciones Unidas. La aprobación de la resolución 1373
(2001) y la labor del Comité contra el Terrorismo que
siguió a la misma representan un capítulo en la historia
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del Consejo de Seguridad y de las Naciones Unidas, del
cual podemos sentirnos orgullosos, mientras que recor-
damos para siempre la amenaza mortal y la crueldad
que nos impulsaron a tomar nuestras acciones colecti-
vas. Los esfuerzos del Comité contra el Terrorismo son
un frente esencial en nuestra lucha común.

A estas alturas, todos estamos familiarizados con
una serie de obligaciones vinculantes que impone esta
resolución a cada uno de los Estados Miembros. Más
aún, la creación del Comité contra el Terrorismo por
medio del párrafo 6 de la parte dispositiva de la resolu-
ción 1373 (2001) tendrá una resonancia y un significa-
do perdurables. Podría agregar que uno debería refle-
xionar en dónde estaríamos hoy si no se hubiese creado
el Comité contra el Terrorismo. Estaríamos muy retra-
sados en la lucha contra el terrorismo y en los esfuer-
zos de mejorar la capacidad del mundo de realizar ope-
raciones antiterroristas y de proteger a todos los Esta-
dos-nación contra el terrorismo.

En septiembre pasado, durante la redacción y la
negociación de la resolución 1373 (2001), mi delega-
ción reconoció que se sentía escéptica en cuanto a la
intención de crear un órgano para vigilar su aplicación.
Sin embargo, como mis observaciones acaban de indi-
car, ese escepticismo hace mucho tiempo que desapare-
ció. Los logros del Comité contra el Terrorismo en este
primer año no habrían sido posibles sin las contribu-
ciones de las personas que lo sostienen. Ante todo,
desde luego, los Estados Unidos quisieran felicitar al
Embajador Sir Jeremy Greenstock por su vigorosa y
dedicada dirección del Comité. También quisiéramos
agradecer al equipo dedicado de la misión del Reino
Unido, integrado por Anna Clunes, Dominic Fortescue,
Juliet Gilbert, Iain MacLeod y Karen Williams, por su
ardua labor en el apoyo que han dado a los esfuerzos
del Embajador Greenstock.

En segundo lugar, felicitamos a los tres Vicepre-
sidentes, los Embajadores de Colombia, Mauricio y la
Federación de Rusia, por sus incansables esfuerzos y
los de su personal para asegurarse que los tres subco-
mités realizaran su trabajo de manera profesional y efi-
ciente y, ciertamente, por hacer que fuera un éxito ro-
tundo la innovación de crear los subcomités. En tercer
lugar, quisiéramos reconocer también las contribucio-
nes importantes hechas por el dedicado equipo de ex-
pertos del Comité contra el Terrorismo. Sin su coope-
ración y habilidades, el Comité contra el Terrorismo no
habría podido revisar y dar respuesta a los más de 200
informes que hasta ahora ha recibido.

Finalmente, quisiera expresar nuestras felicita-
ciones y nuestro reconocimiento a la contribución im-
portante de la Secretaría en apoyo del Comité contra el
Terrorismo.

El Embajador Greenstock ha insistido en una
aplicación seria y enérgica de la resolución 1373
(2001) y su vigilancia por parte del Comité contra el
Terrorismo. Ha sido creativo y eficaz tanto al construir
como al mantener el consenso dentro del Comité contra
el Terrorismo y entre los Estados Miembros de las Na-
ciones Unidas. En verdad, en esta labor, ha establecido
un ejemplo que otros podrían seguir, para el beneficio
general de la Organización.

La lucha eficaz contra el terrorismo requiere la
cooperación internacional. No hay manera de susti-
tuirla y el Comité contra el Terrorismo ha alentado esta
cooperación. La lucha eficaz contra el terrorismo tam-
bién es un esfuerzo por reivindicar y defender el estado
de derecho. La protección eficaz de los derechos hu-
manos siempre se traduce en la defensa del estado de
derecho. Los terroristas y quienes los apoyan son ene-
migos del estado de derecho y no debemos confundir-
nos sobre este aspecto. La esencia de la resolución
1373 (2001) es una obligación de todos los Estados de
fortalecer sus instituciones y capacidades jurídicas para
combatir el terrorismo. A ese respecto, no hay incom-
patibilidad entre este esfuerzo y el desarrollo del estado
de derecho y, por lo tanto, la protección de los derechos
humanos fundamentales.

Consideramos que las prioridades del Comité
contra el Terrorismo en el próximo período, según ha
dicho el Embajador Greenstock y lo ha respaldado el
Comité, son sólidas y sirven de buena orientación para
la futura labor del Comité, pero se basan en los logros
de su primer año. El primer logro es el número signifi-
cativo de Estados que están revisando o perfeccionando
sus leyes para cumplir con la resolución 1373 (2001).
El segundo es que el Comité ha ayudado a acelerar el
ritmo de ratificación de las 12 convenciones y proto-
colos internacionales sobre el terrorismo, en particular
las convenciones sobre los atentados terroristas come-
tidos con bombas y sobre la financiación del terroris-
mo. Finalmente, muchas instituciones internacionales y
organizaciones regionales y subregionales se han unido
al Comité contra el Terrorismo en un esfuerzo por au-
mentar y agilizar la aplicación de la resolución 1373
(2001). Según el Comité contra el Terrorismo, se trata
de una asociación indispensable.
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También han sido importantes para la labor del
Comité contra el Terrorismo en el último año, y lo se-
rán también en el futuro, sus esfuerzos por facilitar el
suministro de asistencia técnica a los Estados que care-
cen de capacidad. Este esfuerzo ha incluido la creación
de lo que será un completo diccionario o base de datos
sobre los suministradores de asistencia técnica y el
despliegue constante de esfuerzos por facilitar las rela-
ciones entre los Estados que requieren asistencia y los
que están dispuestos a proporcionarla.

Conforme inicia su segundo año de labores, el
Comité contra el Terrorismo debe continuar abordando
su tarea con el mismo grado de urgencia y entusiasmo
que ha caracterizado su trabajo en el último año. Tam-
bién instamos a todos los Estados Miembros a conti-
nuar cooperando con el Comité contra el Terrorismo y
a poner en práctica urgentemente sus obligaciones de
conformidad con la resolución 1373 (2001). Debemos
insistir en que la amenaza de un ataque terrorista toda-
vía está presente en todo momento.

Para mi país, el primer aniversario de la resolu-
ción 1373 (2001) está y siempre estará vinculado a los
acontecimientos del 11 de septiembre de 2001, cuando
casi 3.000 personas inocentes de más de 90 países per-
dieron la vida en los ataques que todos recordamos. Es
importante que las Naciones Unidas hayan adoptado
medidas clave en esta lucha contra el terrorismo y que
lo sigan haciendo en el futuro fortaleciendo las normas
y estándares internacionales por medio de la resolución
1373 (2001) y la labor del Comité contra el Terrorismo
y luchando por impedir el flujo de medios financieros
que dan vida a los terroristas a través de las resolucio-
nes 1267 (2000) y 1390 (2002). Las Naciones Unidas y
este órgano han demostrado su capacidad de desplegar
importantes esfuerzos constantes e indispensables en
nombre de toda la comunidad internacional.

Sr. Karev (Federación de Rusia) (habla en ruso):
Sr. Presidente: Ante todo, permítame felicitarlo por ha-
ber asumido la Presidencia del Consejo y desearle el
mejor de los éxitos en su labor. También quisiera ex-
presar nuestro agradecimiento a su predecesor, el Em-
bajador Tafrov, por haber guiado con éxito las labores
del Consejo durante el mes de septiembre. También
agradecemos al Secretario General la importante decla-
ración que ha formulado hoy en el Consejo.

Durante su primer año de existencia, el Comité
contra el Terrorismo, ha demostrado ser un enlace cla-
ve y fiable en el sistema que se está estableciendo para

luchar contra nuevas amenazas y desafíos. Agradece-
mos al Presidente del Comité la información tan com-
pleta que nos ha proporcionado sobre los logros del
Comité que ha encabezado durante su primer año. Va-
loramos positivamente los resultados de la labor del
Comité y el impulso positivo que ha proporcionado su
actividad continuada. Todos sabemos que una gran
parte del crédito va dirigido personalmente al Embaja-
dor Greenstock y a su equipo. También debemos men-
cionar la heroica labor realizada por el personal de la
Secretaría y por los expertos del Comité. Les expresa-
mos nuestro más profundo agradecimiento y lamenta-
mos sinceramente tener que despedirnos ahora de tres
expertos que abandonan el Comité.

En gran medida gracias a la enérgica labor del
Comité contra el Terrorismo podemos ser testigos del
proceso de creación, bajo la égida de las Naciones
Unidas, de una estructura mundial sin parangón de lu-
cha contra la amenaza del terrorismo. El Comité debe
desempeñar una función central asegurándose de hablar
con una sola voz y eliminar los enlaces que podrían re-
sultar débiles. En este contexto, consideramos espe-
cialmente importante lo siguiente: la relación orgánica
entre las áreas principales de actividad, un análisis ob-
jetivo de las medidas antiterroristas adoptadas por va-
rios países y la creación de un sistema diseñado para
proporcionar asistencia técnica y asesoramiento a los
Estados para que puedan poner en práctica sus obliga-
ciones de conformidad con la resolución 1373 (2001).

Consideramos correcta la intención del Comité de
centrar especial atención en sus futuras labores de inte-
racción con las organizaciones regionales y subregiona-
les en la esfera de la lucha contra el terrorismo. Es pro-
bable que la interacción entre el Comité contra el Terro-
rismo y el Centro de Lucha contra el Terrorismo de la
Comunidad de Estados Independientes y la estructura de
lucha contra el terrorismo de la Organización de Coope-
ración de Shanghai tengan buenos resultados.

Apoyamos el programa de trabajo del Comité contra
el Terrorismo aprobado recientemente para su quinto pe-
ríodo de 90 días. La conclusión del examen de la segunda
ronda de informes de los Estados sobre la resolución 1373
(2001) hacia finales de este año nos parece un logro ambi-
cioso. Alcanzarlo permitirá al Comité elaborar un mapa
detallado de los lugares vulnerables y centrarse en pro-
porcionar asistencia a los países que la requieran.

En ese sentido, es importante mantener un equi-
librio entre determinar los métodos que utilizará el



0261967s.doc 23

S/PV.4618

Comité y hacer recomendaciones para eliminar las de-
ficiencias que se han detectado. La visión general que
ha afirmado el Consejo en cuanto al hecho de que el
Comité contra el Terrorismo no es un órgano punitivo y
que se adherirá estrictamente al mandato que se le ha
conferido tiene una importancia fundamental para que
esos esfuerzos sean eficaces.

En el Comité contra el Terrorismo somos cons-
cientes de la disposición del Consejo de Seguridad con
respecto a cumplir el mandato, de conformidad con la
Carta de las Naciones Unidas, de proteger la paz y la
seguridad internacionales ante la amenaza del terroris-
mo y de su capacidad de hacerlo. La Federación de Ru-
sia continuará desplegando todos los esfuerzos necesa-
rios para asegurar que la actividad del Comité contra el
Terrorismo sea eficaz y constructiva.

Para concluir, hablando en términos generales en
cuanto a la labor del Consejo en el ámbito de la lucha
contra el terrorismo, queremos señalar que el Consejo
debe redoblar sus esfuerzos destinados a ayudar a los
Estados a aplicar la resolución 1390 (2002) que prevé
toda una serie de medidas contra los terroristas interna-
cionales y sus patrocinadores. Nos preocupa sobrema-
nera el hecho de que hacia finales de septiembre de
este año solamente 70 Estados Miembros hayan pre-
sentado informes sobre las medidas que han adoptado
para poner en práctica esa resolución, aún cuando todos
los informes debían haberse presentado al Consejo en
abril. La situación referente a los informes presentados
al Comité contra el Terrorismo tiene preferencia.

El Presidente (habla en francés): Agradezco al
representante de la Federación de Rusia las amables
palabras que me ha dirigido.

Sr. Levitte (Francia) (habla en francés): Sr. Pre-
sidente: Queremos expresarle nuestros mejores deseos
a principios de un mes que consideramos muy impor-
tante para el Consejo de Seguridad en cuanto a la paz y
la seguridad internacionales. Confiamos plenamente en
usted y en su equipo.

Francia desea hacer suya la declaración que pro-
nunciará el Representante Permanente de Dinamarca en
nombre de la Unión Europea.

En calidad de representante de mi país, quiero,
ante todo, hacer llegar mis más cálidas felicitaciones y
nuestra gratitud, en primer lugar, al Embajador Jeremy
Greenstock, y, después, a todos los que colaboran con
él en la Misión del Reino Unido y a los Vicepresidentes

que lo apoyan. No puedo dejar de mencionar a los ex-
pertos independientes del Comité. Todos ellos han rea-
lizado una labor absolutamente sobresaliente.

Ha transcurrido un año. Ahora, juntos, evaluamos
el camino que hemos recorrido. Histórica en muchos
aspectos, la resolución 1373 (2001) del Consejo de Se-
guridad sigue siendo fundamental en los esfuerzos de-
cididos de la comunidad internacional por combatir el
flagelo del terrorismo. Debemos ese éxito en gran me-
dida a la labor del Comité contra el Terrorismo. Sin ese
órgano destinado a la supervisión periódica de la apli-
cación de la resolución 1373 (2001), ¿qué habría suce-
dido con la aplicación eficaz de la resolución?

Innovador en muchos aspectos —especialmente
debido a la transparencia de su labor, que, con frecuen-
cia, se cita como modelo a emular— el Comité hasta
ahora ha cumplido plenamente la misión que se le ha
confiado. Sólo debemos mencionar el número sin pre-
cedentes de informes nacionales iniciales y comple-
mentarios presentados al Comité, así como las cartas de
evaluación que el Comité ha enviado como respuesta.
Asimismo debemos mencionar el número significativo
de Estados que, en los últimos meses, ha pasado a ser
parte de varias convenciones y protocolos internacio-
nales en los que se dispone la supresión de algunos
actos terroristas, en particular el Convenio internacio-
nal para la represión de la financiación del terrorismo,
concertado en 1999.

Esta labor ha posibilitado realizar un verdadero in-
ventario mundial de las medidas legislativas y adminis-
trativas adoptadas por los Estados en la esfera plurifacé-
tica de la lucha contra el terrorismo internacional. Deci-
sivo como puede ser, ese inventario constituye, sin em-
bargo, sólo una etapa inicial. Primero, todos los Estados
sin excepción deben enviar un informe al Comité contra
el Terrorismo. A los que todavía no hayan presentado
sus informes, se les ruega que lo hagan lo antes posible.

Segundo, la aprobación en cada país de legisla-
ción y medidas administrativas elaboradas con el ob-
jeto de combatir el terrorismo internacional en todos
sus aspectos, en particular el aspecto principal de la lu-
cha que es suprimir su financiación, es un proceso
continuo que debe completarse y adaptarse en función
de las necesidades.

Por último, debemos garantizar que las disposi-
ciones aprobadas se apliquen eficazmente en la prácti-
ca. Eso requiere, entre otras cosas, medidas y estructu-
ras administrativas apropiadas.
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La labor del Comité contra el Terrorismo dista
mucho de haberse finalizado. Como se indicó en su
programa de trabajo para el resto del año, el Comité
debe, en forma simultánea, proseguir la evaluación de
los informes y los informes complementarios que reci-
be llevando a cabo un examen diferenciado de los
mismos con arreglo a las prioridades que se ha fijado.
A juicio de mi delegación, en ese examen también se
debe tomar muy en cuenta la compatibilidad de la le-
gislación que se ha aprobado con la estructura admi-
nistrativa y de otro tipo que se pueden haber creado
con miras a posibilitar la aplicación más eficaz posible.

Debemos intensificar la acción del Comité a fin
de facilitar la prestación de asistencia técnica solicitada
o que el Comité considere necesaria o, incluso, priori-
taria. Al respecto, debe quedar en claro que el propio
Comité no tiene el deber de proporcionar esa asisten-
cia. Simplemente debe realizar una mejor evaluación
de los pedidos de asistencia que se hayan sometido a su
atención y debe contribuir a poner en contacto a los
que solicitan esa asistencia con los que la han ofrecido
en las esferas pertinentes. En ese sentido, la guía de
asistencia técnica es un instrumento importante; un
mayor número de Estados y organizaciones internacio-
nales y regionales que puedan suministrar asistencia
técnica en los ámbitos que abarca la resolución 1373
(2001) deben incluirse en la guía.

Por último, debemos seguir manteniendo relacio-
nes estrechas con las organizaciones internacionales y
regionales que tengan competencia en el ámbito de la
lucha contra el terrorismo. Esa cooperación no debe
tender únicamente a evitar la duplicación innecesaria
de actividades o medios sino que debe contribuir a una
cohesión mayor de los esfuerzos tendientes a combatir
el terrorismo en una región determinada.

Para llevar a buen fin todas esas tareas, el Comité
contra el Terrorismo debe poder contar con la plena
cooperación de todos. Francia, por su parte, seguirá
cooperando con el Comité en el ámbito nacional y en la
Unión Europea. Y lo hará con determinación.

El Presidente (habla en francés): Agradezco al
representante de Francia las amables palabras que ha di-
rigido a la delegación del Camerún y a la Presidencia.

Ahora pronunciaré una declaración en mi calidad
de representante del Camerún.

El debate de hoy sobre los resultados logrados
por el Comité contra el Terrorismo establecido en vir-

tud de la resolución 1373 (2001) del Consejo de Segu-
ridad, aprobada hace aproximadamente un año, es
prueba de que no nos rendiremos.

La humanidad, ávida de una cultura de civiliza-
ción, de solidaridad y de justicia, acababa de celebrar,
con un espíritu de entusiasmo y complacencia, su ingre-
so al tercer milenio. Todos pensamos que se había ini-
ciado una nueva era, libre de todo lo que había puesto
en peligro el futuro y las esperanzas de la humanidad.

El 11 de septiembre de 2001, en el espacio de una
hora, cobramos conciencia de la realidad brutal y del
horror de un nuevo flagelo de carácter transfronterizo y
transterritorial: el terrorismo. Se nos demostró que el
odio, causa de crímenes y de guerras del siglo XX, no
había desaparecido: odio racial, odio étnico, odio reli-
gioso y político, odio al prójimo, odio al extranjero.
¿Es ese odio el que da forma y nutre al terrorismo que
emergió el 11 de septiembre, un nuevo terrorismo? Ese
terrorismo es nuevo en el sentido de su alcance mun-
dial, su intolerancia y su cobardía.

El revolucionario y el anarquista de ayer o el
combatiente de la resistencia en la Segunda Guerra
Mundial no atacaban a los niños ni a los civiles. El te-
rrorista de hoy ataca a toda la sociedad. Con una ce-
guera total e indiscriminada, arremete contra niños y
ancianos, hombres y mujeres, ricos y pobres, creyentes
y no creyentes, sin distinción alguna. Nada puede justi-
ficar este terrorismo, ni como medio ni como fin.

El terrorista que saltó a la palestra el 11 de sep-
tiembre también se caracteriza por una voluntad de im-
ponerse a otros, de imponer su ley a personas, a comu-
nidades enteras, a países, humillando y haciendo que
las multitudes y las personas tiemblen de miedo, de
miedo a lo desconocido.

Por último, el terrorista que se mostró el 11 de
septiembre, a pesar de las apariencias, es un cobarde,
un cobarde que actúa enmascarado, y luego se pierde,
se diluye y se hunde en el anonimato. Es un cobarde
porque, aunque acepte morir, lo hace para matar más
eficazmente a hombres, mujeres, niños que no le han
hecho nada y a quienes ni siquiera conoce. Ese es el te-
rrorista que apareció el 11 de septiembre.

Quienes educan a ese terrorista, quienes lo entre-
nan, quienes lo incitan, quienes lo abrigan y quienes le
dan los medios para perpetrar sus actos son igualmente
culpables. Someterse a este terrorista es abdicar nuestra
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soberanía nacional como Estados, abdicar nuestra con-
ciencia ética como seres humanos.

Este rechazo a la sumisión es la base de la amplia
movilización iniciada por las Naciones Unidas al día
siguiente del 11 de septiembre de 2001. Ese rechazo a
la resignación es la base de la resolución 1373 (2001).

El Camerún, que sigue estando plenamente com-
prometido con la aplicación de la resolución 1373
(2001), acoge con beneplácito los resultados en gran
medida positivos del Comité contra el Terrorismo y re-
nueva a éste su adhesión y su apoyo.

Mi país rinde un merecido homenaje al Presidente
del Comité contra el Terrorismo, Sir Jeremy Greens-
tock, por su compromiso, su imaginación creadora, su
entusiasmo y su imparcialidad. Asimismo, felicita a los
presidentes de los tres subcomités.

Por último, el Camerún encomia a los Estados
que se han comprometido con la lucha contra el terro-
rismo, hace un llamamiento a todos los Estados para
que se adhieran a las doce convenciones internaciona-
les contra el terrorismo, y pide vehementemente que se
materialice una cooperación internacional concreta con
miras a fortalecer las capacidades nacionales de los
Estados que lo requieran.

Reanudo ahora mis funciones en calidad de Pre-
sidente del Consejo.

El Presidente (habla en francés): Tiene la pala-
bra Sir Jeremy Greenstock para que responda a las pre-
guntas o a las observaciones formuladas esta mañana.

Sir Jeremy Greenstock (Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte) (habla en inglés): Agra-
dezco mucho a los miembros del Consejo sus observa-
ciones de esta mañana y, en particular, su apoyo gene-
ralizado al Comité contra el Terrorismo, el programa de
trabajo de éste hasta el momento, sus logros y sus indi-
caciones en lo que respecta a direcciones futuras.

Quiero expresar algunas observaciones breves en
cuanto a algunas de las cuestiones que se han planteado
y espero que algunos de los oradores de esta tarde res-
pondan a lo dicho esta mañana.

El Embajador de Colombia tuvo razón al hacer
una evaluación crítica de la labor del Comité hasta el
momento y señalar algunos de los grandes riesgos que
encaramos si no nos adaptamos a medida que vayamos
realizando nuestra labor. Creo que tuvo razón al decir
que si nos centramos sólo en informes, el impulso que

dio lugar al ejercicio de los informes podría perderse si
no conduce a otras cosas. Eso fue lo que entendí. Asi-
mismo, se refirió a la necesidad de que consideráramos
con sumo cuidado la forma en que deberíamos pasar de
la burocracia a la acción, y quizás examinar en breve la
labor en los distintos casos.

Por intermedio del Consejo, quiero indicar a los
miembros del Comité contra el Terrorismo que creo
que deberíamos considerar esto a la brevedad, en la
próxima temporada. Nunca vamos a convertirnos en un
tribunal. Desde luego que no voy a presidir un comité
que haga algo así. Sin embargo, cada vez será más ne-
cesario que encaremos las lagunas que nosotros y
nuestros expertos vemos que existen en las capacidades
de los Estados Miembros para luchar contra el terro-
rismo en sus jurisdicciones, y que tratemos de trabajar
con ellos para colmar esas lagunas, en particular en los
casos en que existe una vulnerabilidad auténtica o una
verdadera posibilidad de que esas lagunas faciliten las
actividades de los terroristas. Creo que ésta es una es-
fera en la que es pertinente la amable advertencia he-
cha por Colombia en su intervención.

También tomo nota cuidadosa de la sugerencia
hecha por Colombia, y por otros, en el sentido de que
debemos mejorar la cooperación o quizás, para decirlo
mejor, el vínculo operacional entre la labor del Comité
contra el Terrorismo y la labor del Comité de Sancio-
nes relativo al Afganistán. Sin lugar a dudas, someteré
ese tema a debate en el Comité antes de que el Emba-
jador Valdivieso abandone la Vicepresidencia.

Quiero retomar una observación formulada por el
Embajador de México en cuanto a que la uniformidad y
la complementariedad comienzan a arraigarse en el
sistema internacional. No queremos decir uniformidad
en el sentido de que todos tengamos que hacerlo todo
del mismo modo, porque las políticas nacionales, las
jurisdicciones, los mecanismos legislativos y los demás
mecanismos de Gobierno son diferentes, y las culturas
también son diferentes, pero la uniformidad en lo que
respecta al objetivo y a la decisión reviste extraordina-
ria importancia. Esto es algo a lo que el Comité contra
el Terrorismo ha podido contribuir durante el año
transcurrido. Es absolutamente vital que exista com-
plementariedad en la forma en que colmamos las lagu-
nas y aumentemos las capacidades.

Por esa razón, he hecho tanto hincapié en la labor
de las organizaciones regionales y subregionales, por-
que los Estados que piensan de modo semejante deben
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trabajar de consuno en este empeño y alentarse y ayu-
darse mutuamente, pues son como vecinos que juntos
protegen a todo el vecindario. El sentido de comple-
mentariedad es algo muy útil, que deberíamos tener
presente al avanzar en nuestra labor.

Me sentí complacido de que varios miembros del
Consejo se refirieran en detalle a los derechos huma-
nos. Éste es un tema sobre el cual es consciente el Co-
mité contra el Terrorismo y el Consejo, pero la con-
ciencia del Comité contra el Terrorismo con relación a
las obligaciones en materia de derechos humanos debe
ser muy activa, y no simplemente pasiva. Creo que, en
particular, México, Irlanda y los Estados Unidos se
centraron en este tema, y nos recordaron que lo que
estamos promoviendo en el Comité contra el Terroris-
mo debe ser sumamente compatible con las obligacio-
nes en materia de derechos humanos y propiciar mayo-
res oportunidades de que los Estados Miembros cum-
plan sus obligaciones en esta esfera, amén de que cum-
plan también sus obligaciones en virtud de la resolu-
ción 1373 (2001).

En este sentido —y esto es especialmente perti-
nente en esta esfera, aunque se aplica en un plano más
general— quisiera encomiar el trabajo de los asesores
jurídicos de las delegaciones en el Comité. De hecho,
algunos de ellos participan en el Comité en tanto que
representantes nacionales, pero todos los asesores jurí-
dicos han desempeñado un papel muy importante, no
sólo al asesorarnos sobre qué es lo que la ley exige —
qué es lo que dice la resolución 1373 (2001) y cómo de-
bemos enfocar la parte legislativa de nuestro progra-
ma— sino también al orientarnos en ese ámbito tan de-
licado que se encuentra entre la política y el derecho,
tanto nacional como internacional y que todos los
miembros del Consejo deben tener presente invaria-
blemente. A este respecto, quisiera dar las gracias a mi
propio asesor jurídico, Iain MacLeod, quien me ha sido
de gran apoyo en todo momento.

Por último, el representante de Singapur mencio-
nó tres retos y quisiera hacer observaciones sobre dos
de ellos. Ante todo, la referencia a las “nuevas maneras
de lograr sinergia en la coordinación” (supra) no debe
quedarse en una mera expresión retórica. Hay que in-
vertir energía en la cuestión de la asistencia y la coope-
ración técnicas. Creo que ya estamos empezando a ha-
cerlo, pero todavía no estoy satisfecho del alcance de
los contactos que hemos tenido con las organizaciones
internacionales pioneras en este campo, para que estén
al corriente de lo que el Comité contra el Terrorismo

debe hacer y tiene facultad para hacer, y de lo que ellos
están haciendo. Éste es otro tema para esta nueva tem-
porada, que espero podamos tratar adecuadamente y
sobre el que el Comité deberá reflexionar.

Segundo, y lo que es más interesante, creo que la
Sra. Lee tiene razón al aconsejarnos que nos cuidemos
de no ceñirnos sólo a paradigmas convencionales. Re-
cientemente se han escrito muchos artículos sobre la
guerra asimétrica. El terrorismo es uno de los instru-
mentos de la guerra asimétrica, es decir, la guerra de
grupos pequeños contra grandes Estados, la guerra con
medios no convencionales y con ataques no convencio-
nales contra Estados establecidos y contra instituciones
gubernamentales establecidas. El Comité contra el Te-
rrorismo, aun haciendo frente a una amenaza asimétri-
ca, está tratando de adoptar una respuesta simétrica.
Esto no equivale a decir que estemos siendo conven-
cionales, pero debemos ser conscientes de que al dar
una respuesta colectiva, gubernamental, simétrica y, en
muchos sentidos, centrada en la defensa —en el sentido
más amplio de la palabra, no sólo física, sino también
metafórica— tenemos que entender que nos enfrenta-
mos a un enemigo asimétrico malvado. En cuanto a
esta cuestión, también me gustaría mucho organizar
una exposición informativa con expertos del Comité en
los próximos meses.

Esta tarde estaré a disposición para responder a
las observaciones de los países no miembros del Con-
sejo. Sin embargo, quisiera señalar a la atención de las
Naciones Unidas el folleto que hemos preparado sobre
el Comité contra el Terrorismo, y que se puede obtener
en este Salón, para que los Estados Miembros, los
miembros del Consejo y otros lo utilicen para recordar
a sus Gobiernos los hechos que dan sentido al Comité
contra el Terrorismo —qué es lo que está haciendo y
qué es lo que se propone hacer— de una manera fácil
de comprender. Los invito a todos a utilizarlo, a difun-
dirlo y a proseguir con el buen trabajo.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
a Sir Jeremy Greenstock por las aclaraciones que nos
acaba de ofrecer.

El siguiente orador inscrito en mi lista es el re-
presentante de Fiji. Lo invito a tomar asiento a la mesa
del Consejo y a formular su declaración.

Sr. Naidu (Fiji) (habla en inglés): Sr. Presidente:
Mi delegación lo felicita cálidamente por haber asumi-
do la Presidencia del Consejo de Seguridad para el mes
de octubre.
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Es un honor para mí intervenir ante el Consejo de
Seguridad en nombre del grupo de países miembros del
Foro de las Islas del Pacífico que tienen misiones per-
manentes en Nueva York: Australia, los Estados Fede-
rados de Micronesia, las Islas Marshall, Nauru, Nueva
Zelandia, Papua Nueva Guinea, Samoa, las Islas Salo-
món, Tonga, Tuvalu, Vanuatu y mi país, Fiji.

Desde la última vez que los Estados miembros del
grupo del Foro de las Islas del Pacífico hicieron una de-
claración en el Consejo de Seguridad sobre la cuestión
del terrorismo, hemos seguido trabajando individual y
colectivamente para combatir el terrorismo en nuestra
región. Nuestra determinación de seguir haciéndolo
quedó plasmada en la Declaración de Nasonini sobre se-
guridad regional, que hicieron pública nuestros 16 líde-
res en agosto de este año. En la Declaración, que está
por publicarse como documento A/57/331, se afirma
nuestro compromiso común de cooperar en la aplicación
de la ley, con una base legislativa sólida, como elemento
clave para hacer frente a la amenaza del terrorismo y la
delincuencia transnacional; se destaca la dedicación de
nuestra región a los esfuerzos mundiales para luchar
contra el terrorismo, entre otras cosas mediante la apli-
cación de la resolución 1373 (2001) y de las recomenda-
ciones del Grupo de Trabajo de acción financiera, lo que
incluye la correspondiente presentación de informes; y
se subraya la importancia que reviste elaborar legisla-
ción y desarrollar estrategias nacionales para combatir
los delitos graves, incluida la financiación del terroris-
mo y el terrorismo, el blanqueo de dinero, el tráfico de
drogas y el contrabando y trata de personas.

La lucha contra el terrorismo no se va a ganar con
declaraciones de intenciones. Tiene que haber una coo-
peración concreta y práctica y la continua mejora de la
capacidad de adoptar medidas. En nuestra región, nos
hemos centrado en la cooperación práctica y en el fo-
mento de la capacidad. La primera se logra mediante
una serie de mecanismos de coordinación y difusión de
información, en lo que atañe por ejemplo a la policía y
otros organismos de represión del delito, así como en
lo relativo a la inmigración y aduanas y los controles
de armas. Estos esfuerzos se siguen perfeccionando y
desarrollando.

Las limitaciones en materia de capacidad presen-
tan un gran problema para muchos de nuestros miem-
bros. Varios de ellos están en conversaciones con el
Comité contra el Terrorismo, y en particular con el
Embajador Ward, pero también estamos reflexionando
sobre qué más se puede hacer en los planos regional y

bilateral. Los líderes del Foro han avalado la creación
de un grupo de trabajo de expertos encargado de coor-
dinar el desarrollo de un marco regional para hacer
frente al terrorismo y a la delincuencia transnacional y
han solicitado que este grupo presente la información
en la reunión que el Foro ha de celebrar en 2003 y que
supervise la aplicación regional de la resolución 1373
(2001) y de las recomendaciones especiales del Grupo
de Trabajo de acción financiera.

Los líderes también reconocieron que algunos de
los miembros deberían adoptar más medidas urgentes.
Se está trabajando en una estrategia para abordar estos
temas y se está examinando, entre otras cosas, la vulne-
rabilidad de los sistemas bancarios y financieros y la
infraestructura de transporte, en particular los aero-
puertos internacionales. Los países isleños del Foro con
capacidad para ayudar a otros reconocen la responsabi-
lidad especial que tienen en este sentido.

En el último año se han logrado muchos avances
en lo relativo a la creación de un marco legislativo,
normativo y administrativo para la lucha contra el te-
rrorismo. El Comité contra el Terrorismo, bajo la
ejemplar dirección del Embajador Greenstock, puede
acertadamente ser felicitado por ello. Sin embargo, no
podemos permitirnos ser complacientes ya que nuestros
esfuerzos no han concluido. Nosotros, en el Pacífico,
reconocemos que la lucha contra el terrorismo no pue-
de detenerse. Ninguna región es verdaderamente pací-
fica cuando se trata de la amenaza del terrorismo.

En momentos en que hacemos frente al problema
del terrorismo y tratamos de aplicar la letra y el espíritu
de la resolución 1373 (2001), el Consejo de Seguridad
puede contar con el apoyo total de los miembros del
grupo del Foro de las Islas del Pacífico.

El Presidente (habla en francés): El siguiente
orador inscrito en mi lista es el representante de la Re-
pública Islámica del Irán, a quien invito a tomar asiento
a la mesa del Consejo y a formular su declaración.

Sr. Zarif (República Islámica del Irán) (habla en
inglés): Sr. Presidente: Permítame felicitarlo por haber
asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad y
también encomiar a su predecesor, el Embajador Tafrov
de Bulgaria. Deseo agradecer especialmente al Secreta-
rio General las observaciones tan profundas que for-
muló esta mañana ante el Consejo.

Quisiera también agradecer a Sir Jeremy Greens-
tock su excelente labor como Presidente del Comité
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contra el Terrorismo y su amplia presentación de in-
formación del día de hoy. Agradezco también a los tres
Vicepresidentes del Comité y a todos sus miembros y
expertos sus dedicados esfuerzos en el cumplimiento
de las tareas asignadas al Comité.

La lucha contra el terrorismo sigue siendo una
prioridad para la comunidad internacional. Todos he-
mos subrayado el papel fundamental de las Naciones
Unidas y, de esa manera, hemos reconocido la impor-
tante contribución del Comité contra el Terrorismo en
el primer año de su labor. Quisiera reiterar que mi Go-
bierno está totalmente decidido a colaborar con el Co-
mité y, en ese contexto, está completando su segundo
informe para el Comité.

Quisiera mencionar brevemente algunos ámbitos
en los que hemos adoptado nuevas medidas. En primer
lugar, se ha creado un comité nacional de coordinación
para facilitar la aplicación de la resolución 1373 (2001)
del Consejo de Seguridad. En segundo lugar, hemos
aumentado e intensificado los arreglos prácticos para
garantizar, entre otras cosas, la protección y la seguri-
dad de la aviación civil; hemos reforzado la seguridad
en las fronteras a fin de impedir que ingresen terroris-
tas en nuestro territorio, y hemos ampliado los meca-
nismos de lucha contra el blanqueo de dinero en el sis-
tema bancario. En tercer término, hemos aumentado las
fuerzas en nuestra frontera de 900 kilómetros con el
Afganistán, a fin de identificar y detener a las personas
sospechosas de participar en actividades terroristas. Al
mismo tiempo, en las provincias orientales, se han lle-
vado a cabo numerosas operaciones a gran escala para
ubicar y eliminar los “refugios seguros”. A consecuen-
cia de ello, aproximadamente 150 personas sospechosas,
de muchas nacionalidades, han sido arrestadas y entre-
gadas a las autoridades de sus respectivos países. En
cuarto lugar, se ha llevado a cabo un completo estudio
de las leyes nacionales existentes para determinar si, de
conformidad con nuestras leyes nacionales, los actos te-
rroristas mencionados en la resolución 1373 (2001)
constituyen delitos. Si bien numerosas leyes existentes
castigan los actos terroristas, se está preparando una ley
general sobre la lucha contra el terrorismo que será pre-
sentada oportunamente ante nuestro Parlamento. En
quinto lugar, se han celebrado acuerdos bilaterales con
numerosos países vecinos y con países de otras regiones
para abordar las cuestiones relativas a la seguridad y co-
ordinar las medidas contra el terrorismo.

Los horrorosos ataques terroristas del 11 de sep-
tiembre de 2001 crearon un impulso mundial sin prece-

dentes que permitió aunar esfuerzos, con los auspicios
de las Naciones Unidas, a fin de eliminar la amenaza
del terrorismo y evitar que se repitan ataques semejan-
tes contra civiles inocentes. El Comité contra el Terro-
rismo, que es la expresión de esa coalición multilateral
contra el terrorismo dirigida por las Naciones Unidas,
está realizando una labor encomiable. Sin embargo, se
está desarrollando una tendencia unilateral diferente
que puede llegar a detener el impulso de ese esfuerzo y
romper el consenso universal, debilitando la lucha ge-
neral y eficaz contra el terrorismo.

Esperábamos que los acontecimientos del 11 de
septiembre llevarían a una mayor comprensión de la ur-
gencia de adoptar un enfoque nuevo y más equilibrado
de la seguridad, un valor que es indivisible y que no
puede alcanzarse a expensas de otros ni por medio del
poderío militar únicamente. Lamentablemente, se trata
de una expectativa que aún no se ha cumplido. Además,
un año después del inicio de una nueva etapa en la guerra
contra el terrorismo, esta guerra se encuentra en peligro
de quedar como rehén y ser dirigida hacia otros fines.

No cabe duda de que el terrorismo es un delito.
Sin embargo, simplificar excesivamente al terrorismo
sin abordar de manera objetiva la cuestión en su totali-
dad perjudica la causa de la lucha contra el terrorismo.
La historia contemporánea demuestra claramente que
los actos terroristas tienen sus raíces en cuestiones po-
líticas, lo que no justifica los actos de sus perpetradores
ni envilece necesariamente la causa que puedan haber
adoptado. Sin embargo, no puede negarse que casi to-
das las actividades terroristas o se originan directa-
mente en una situación de conflicto o sacan fuerzas y
se nutren de ella. El terrorismo es una respuesta —aun-
que pervertida y brutal— a la injusticia, la exclusión y
la frustración que tienen su origen en la impotencia.
Lamentamos que haya una notable inclinación a pasar
por alto esas motivaciones y esos aspectos históricos y
políticos más complejos que son terreno fértil para las
actividades terroristas. Consideramos que, a la vez que
se deben llevar adelante las iniciativas para luchar
contra el terrorismo y privarlo de su financiación y de
otro tipo de apoyo, es necesario centrarse también en
las situaciones que lo causan y lo sostienen. Hacer lo
contrario equivaldría a cortar las ramas y dejar intactas
las raíces.

No cabe duda de que los esfuerzos destinados a
aprovechar la lucha contra el terrorismo y utilizarla
como medio para eliminar a determinadas personas y
reprimir sus aspiraciones nacionales, podrían provocar
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una disminución del apoyo internacional a esa lucha.
En consecuencia, la coalición internacional, que es in-
dispensable para la lucha contra el terrorismo, se des-
trozaría. Utilizar la lucha contra el terrorismo como un
medio para ejercer presión sobre los Estados que pue-
den tener una perspectiva política diferente es otro pe-
ligro que amenaza la integridad y la base de apoyo de
esa lucha.

La etapa decisiva de la guerra contra el terrorismo
es ganar las mentes y los corazones de los pueblos. Por
lo tanto, el uso indebido de la lucha contra el terroris-
mo por demagogos, con el fin de difundir el odio y la
intolerancia entre las diversas culturas y religiones,
puede tener consecuencias tan graves como el propio
terrorismo. La comunidad internacional y el Consejo
deben analizar el problema y articular y elaborar meca-
nismos eficaces para poner fin a esa amenaza, cada vez
mayor, a la seguridad internacional. Una reflexión más
serena, un diálogo profundo y constructivo, y menos

retórica, agitación e incitación, probablemente sean la
única manera creíble de crear una cooperación a nivel
internacional, una coalición mundial en favor de la paz,
y de lograr que el ambiente mundial sea menos propi-
cio para el terrorismo. No cabe duda de que ese am-
biente es un requisito indispensable para el éxito del
Comité contra el Terrorismo.

El Presidente (habla en francés): Agradezco al
representante de Irán las amables palabras que me ha
dirigido.

Quedan varios oradores inscritos en mi lista. Ha-
bida cuenta de lo avanzado de la hora, y con el consen-
timiento de los miembros del Consejo, tengo la inten-
ción de suspender ahora la sesión. El Consejo de Segu-
ridad continuará el examen del tema de su orden del
día esta tarde a las 15.30 horas.

Se levanta la sesión a las 13.40 horas.


